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INTEGRACION LATINOAMERICANA Y APERTURA EXTERNA 

Germánico Salgado 

Bsauerdo ^ Hc^sraJ© 

En los últimos anos, a juzgar por los hechos„ he mebrotado ®n A 
mírica Latina el interis por le integración económica0 La coyuntura 
ha seguido siendo adversa s pero ha podido más si parecer la incarti-» 
dambre anta @1 futuro y la conciencia de lo "eapitis tílminutio00 que 
ha sufrido América Latina ern el concierto internacional,, Superficial 
»nente hay algo en comfers entre este rc-amento y la lejartsipoea en que — 
fcjKertr: firma Ivs primaros arpadas ds ¿•/ítegresicn ds 1:-; Hâ ictís ALA1C 
y e.,i Marcado Cc.̂ un Csntroaroeri(lyfíDj. Entonces tuvo yraa icifluen 
iíie determinante !s Fi&scripcsid?: del Tratado de Roma (BJS?) y el dina 
.•iiiíiríiu so:; íí«*e uoswar«̂ 5 La Oamarsitíad £car¡3miea Eu^apcse» Añore si eedoa 
ta viene de una marea que tiesta múltiplas manifestaciones„ entre l®u 
cualesp otra vezD la Cu£0 con s« Acfcs Unica as quizás el ejemplo raes 
rslevantHo 

Píáiru hay ¿¿.farsríüiaao A f^ejea úy lia arkts ©Cu La 'jéiraonelxcati 
dsl 2',?o ñ¡sül. y al panBendenfco fe la D̂ tPAL ¿nsprofartín une £•* 
r̂v.ír.i! pramuvxRfiu q«« ©. 'JÍ-Í írarao .v: u:'si&ii cío 
u'a objeí;ívL:ui; >1.. '.anal. :-;L la r;l al tóaaat—> li.;.r.Qf¡ ¿antroemeri , «o 

raco-jisíron Taalma/íte les l^ala rc3 i-f&bi&ssh a/i aaa estatuas í'urí 

eiay2.onaie8 y «so fue a la posto? das^vortmado^ „ 

ni -.san al ».¿re:» aasidarstsio > r'ruíitrsrs-
ta Que t-j-rS.tíîcn uzupuén aata empanas debsr; hacas* olvidar la gsa— 
tasioo de la In-iegrea^éw latínca^ar;? s ^ a reposaba e^brs ai-a fondo da 
¡rafsl̂ xi&í nadara ¿ser©» da laa xa^aialtes par« ¡un sarta desarrollo da 
la Ragionu, laa Lati ^rishiraae., ;-.r.ü£i?J3 o*, 

trs vadas aau p<su g-a-doiau I'a ar = ¡Le •La&s&r. en la que 
inuí.afcí'.a ftaíil Bj t: ek,.;a cusirla ¡hablaba da la »Ge 
ne¡ralí,aad::: t.j . a aâ á;:: :al;; Jâ á̂rja íí̂ r: al susl quería oes 
•¡¿ecer la naoesi&ad da v'5r.t;ala 

l) Ver al aal aíitorc W'J1 t'.aresda HpgiOí'íai Letisiosmerlcano0 
El Proyestv y ,'le reel&áetí da C í ^ j 
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elegida diese cabida n todos los países latinoamericanos, con -
tratamientos distintos según su condicion0 sin exclusiones ni seg-
mentaciones"'"^ , con la única excepción de üentronmérica pora la cual 
admitía temporalmente la conveniencin de una integración subregio-
nal» Nunca n>as la integración en Latinoamérica pudo volver a plan 
tearse en esrs términos de globalidad, aun cuando no se haya deja 
do de rendir tributo al viejo modelo al señalar como el objetivo — 
remoto: el "mercado común latinoamericano o el "mercado regional",, 

Ahora, en un contexto do feroz inestabilidads una América la-
tina apremiada al extremo, ha retomado su busqusda de la unión. No 
existe ya, cora se ha dicho9 la visión de conjunto. Son una serie 
de intentos rudisces e imagine' ti vos, algunos 8 al borde de la improvi 
sacian, otrer.<> Es evidente nue hay en ellos un elemento de respues 
ta precaria n una situación difícil e incierta. Es también claro 
que hoy mñs uue nunca nos haría falta apoyarnos en un proyecto re-
gional colectivamente decantadou 

Es significativo que este numero ds la Hevi3fca de GEPAL este 
dedicado a la figura del Dr. Hau! Prebisch porque fué al, más que 
nadie, la personalidad latinoamericana que plasmo en acción lo que 
antes no había sido sino una retórica as la unióno 

l) CEFALj "El merendó Común Latí .-:iinniSíricano,J, Naciones Unidas,N» 59 
II-604o Mf:xico ÜcF. Julio 1359 s pu 12„ 



III 
\>nMuur>pn Ir» , I» in to,1;» ac i 6» . . <, 

Cuando la Conferencia Económica l.ntinnnmoricnno de luito a prin 
cipios de 1DB4, su© exhortaciones a le intrgrnción latinoamericana •=• 
parecían sers una vez mas5 el tributo que ritualrnenta había que e n -
tregar al mitods la uráSnilatinoamericanac 0̂1110 s r a ia reglap la admo 
nición debía muy pronto desvanecerse sin afecto perceptible» Pero -
ssta vez, al parecer„ no sucedió asi; la ALADI puso en marcha poco -
después la Banda Regional de Wegociaciones ¡¡ el Grupo Andino acelero 
lo prcpancion de su reforma del Acuerdo do CartagenaP Brasil y A r -
gentina en brevísimo tiempo iniciaron un Trogrepa do Integración y ~ 
Coopcraoión Económica¿nue se separaba ríe todos los cánones usuales. 
Hasta en Gsntroumericat pese n lns divisiones y ln b&nsxont se abrís 
paso un nuevo espíritu con Esquipulas II y ln aprobación en Guatema-
la del Trotado Constitutivo del Fsrlnmento Centroamericanoa Incluso 
en si CAHICúM,, el consenso ríe Nassau os 19R4 3lg.ii.fic6 un esfusrzo -
genuino por superar los obstáculos que Ivir. antrabedo el comercio in~ 
trejrrsgior.nl«, for supuesto,, abundaba?. i^s ir.Mnifestaciones de una -
acción can junta letir.oai,i«ricnr.a nn ni térrano político o ¿e política 
económicas ni Ocnspttso de Cm tar¡í::ia; el Grupo da Cortadora - al Grupo 
de Apoye y8 después: el Grupo da los b f o v.ismo F'ermnnsnts río ̂ cn- -
salta y üoncsrtaaica. Poli tica] . 'Ac h«?c\ r~a",t it.fi "w.pocc dscisionss 
que abran rumbos a una política extari qr dn o. -«rasión regional5 co 
mo si Programe os í'éxico con CentrccJir.ori.sa „ la facilidad petrolera del 
Acuerdo da Can José y ral "Cornprcir.iñc as ".r-apulco'0 del Grupo de los '6 

en rslacion con Gsnsrcamarica 

Y las manifestncionna cl*í ase rnr a a da íntorSs ar. ln ir too ración 
y la cooperación han aontir.... •..ríe 1.5.-00¿ jo.- mayor ir.tansidao y auda-
cia en los plontcjai::inn tnr . :: 5 a- esndrá r. cea id- iv-cy.jña de ra^isar 
brevemente„ 

•Por 5 upussico 5 no "urs AL T la - j £oonó¡rtian Latineante 

r i cana da Uuito el br,baa deoa:.caaa,-.'..'jo as tr; oleodo de ilpintivas» -
Estaba en ni nmbianta os ls M e g u a r . nonrii preocupación por el fu-
turo ¡que se nn traducido en una rRv.raorÍ7,-<c.íón dn los empeños de in= 



- 4 -

tegración y las iniciativas de solidaridad» 

Sobran razones para esa preocupación. Es difícil imaginar una 
coyuntura mas difícil que ln que ahora atraviesa America Latina*, El 
problema de la deuda es omnipresente„ y en el primer plano apenas -
se insinúan otros problemas de la Región que pueden tener consecueri 
cias mucho mas graves en un plago mediato. Por lo pronto, pueden -
hacer mucho mas difícil que alguna vez podamos superar el apremio -
financiero* Es el caso del retraso científico y tecnológico de casi 
todos los países de la Regióne que se ahonda cada vez mas y es ya -
un lastre terrible para conseguir una incorporación dinámica a la -
economía internacional. Hemos perdido participación en la expan—-
sidn del comercio mundial y concretamente en las exportaciones de -
manufacturas o En términos relativos„ ha decaído la importancia de 
la Región para la inversión extranjera» Por conocidos, resulta ca-
si innecesario repetir los síntomas ya perceptibles del progresiva 
deterioro de la posición de América tetina y„ en general, del mundo 
en desarrollo en cuanto productor de materias primas; exceso eviden 
te de oferte ante una demanda que tiende a crecer débilmente, entre 
otros hechos a causa ds la desmnterialrlzacion de la producción que 
exiger, cada vez másj información y cnnocirniento c y menes en recur-
sos naturales = En cuanto productores industriaosno son mejores 
las perspectivas ya sea en lar primeras etapas de elaboración de — 
los recursos naturales o como exportadores de productos con tecnolo 
gías maduras o En uno o en otra onso el proteccionismo de los gran-
des mercados pone límites agobiantes a las posibilidades de expan-
siono 

Y esta es solo una faz dg los restricciones económicas que la 
Región no ha podido venceru Agrlguese B ello la inestabilidad eco-
nomice que aquejo n casi todos los pnisc3„ las alternativas trauma-
ticas de las políticas de ajuare» el estancamiento de la producción 

con su secuela da una alta desocupación, y se tendrá una parte 
de la explicación dr 3a desmoralización crecínntn de los elementos 



mejor preparados de la poblraol&n, especialmente los Jóvenes. Ese tris 
te periodo tía represión política incontrolada de los añas 70e da Jo sm 
muchos países una huella imborrable« A ese recuerdo sts stjna ahora IB 
vivencia . ' da esta ipeca de continuo apremia 0 Pironteriga con ©1 
oaos en algunas paioaso Me CJS autraño que reoomienea aa olios si 
do da loa mejoras formadlo hacia los paises ricos» Antas ora la esca-
sa la represión o la violencia0 Ahora es, sobre tadoB al dssemplso, 
la ¿ncertidumbre y la falta casi absoluta de horizontes. 

Naturalmente^ no an todas partes los problemas llegan a esos ex» 
tramos y enciertos paises es posible que las perspectivas sean, inclu 

30, aisnvjadoraa. Pera la gran mayoría de la población del Subcontinen 
ta os ta rsa' menta viviendo avia situación penosa, que sa prolonga, ade-
más, por saaí ur¡a d loada«, Para esta mayoría, la breve alusión que he 
mos hecho de BUS viaicitudas no es tendenciosa ni exagerada. Es cier 
to que al uci"o lado de la balanza habría que poner ¡hgstea favorables, 
como la generalización de formas políticas democratices8 que son8 sin 
duda, un activo. Paro tampoco cabe olvidar que, el mismo tiempo, mu-
chos paisas de la Región han sufrido o sufren todavía flagelos como -
la violencia política o ©1 «arco-trafico* 

Con IntensiónB Ha sargado las tintas al presentar este cuadro, 

porque creo que la explicación de mucho da lo que auoede fehora en Ame 

rica Latina hay qya fcussefrí*. «m la sedimenfcaei&n c?us ha rfsájatío on ©1 

hombre latinoamericano, eiydadana del estado llano o conductor politi 

co, esta cadena de víeleitudas y problemas. Frenta al Mund&s especial 

mente el mundo industrial^ el latinoamericano se siente un ser on acó 

so, que ha perdido, ademásu la solidaridad de todos los otros pueblas 

pobreso Pesa a ciertas manifestaciones recientos ú® atención por pai> 

te de los Estados Unidos0 al latinoamericano percibe que los problemas 

de la Región son cada vez menos importantes para ase país y los restan 

tes países ricos® No hay mejor símbolo de esta actitud que el titulo 

ds un libro recientemsnfcs ecateaa ar. Colombia y qua rasume el contenió 
l]"* 

do de un seminario« Se llama ""América Latina se ha quedado sola" J" 

Inclusive'en lo que tiene de lirismo, refleja un estado efe animo al 

l) Alvaro Tirado í'̂ .lia pt ni., Santillana, Bono ta, 1989. 
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(ser_dey 
que hay que volverse para encontrar la razón cfeíciertas particularida-
des, corno se tendrá ocasión de advertir posteriormente. 

Una de ellas es esta renacimiento de la motivación de la integra 
ción, cuando esta había vegetado por ducadas sin merecer la atención 
sino de unos pocos obsesionados, y cuando las circunstancias, especial, 
mente la profundidad del desequilibrio macroeconómico que aqueja casi 
por igual e todos, hacen particularmente difícil embarcarse en una cons 
truccidn tan laboriosa» Evidentemente el interés ha vuelto fno ssiamen 
te porgue se ha impuesto la lógica de la acción conjunta o de la esca-
la ds produccións sinu porque estaba vivo el ejemplo de los países mas 
podsrsses Que se han organizada ya en bloques integrado« o procura ha 
c@rlo9 El examen de la economía internacional de estos anos muestra — 
d@ modo tan manifiesto las señales de tensión de una intensa lucha com 
petitive *= hoyj sin tíuda9 mes mercadas que lo propia rivalidad políti-
ca, que tiende a atenuarse <=» que resulta natural el recurso a la unión 
para ganar poder. Jacques Delors, uno de los gestores de la conmoción 
que ha llevado al Acta Unica Europea„ expresa claramente asa motiva—— 
ciSns ^Europa y, en concreta9 nuestros países ss hallan inmersos en o-
na carrera mundial en la que se juegan su supervivencia acon5mice y9 -
en definitive0 au sapacidad de sxpresiBn y acción política88 

Esa es la wsrsión de un europeo quec como ara dijs¡c ha sido motor 
dal Acta Unica» Según asteo e finales de 1992 se hebrii establecido el 
mercado interior e¡n 1© Europa da los 12g os decir, "un ©spscio sin «-» 
fronteras Intsriore© ¡ar: ©1 qu® IB libro circulación da RiercBderia89 

2) personas, servicios y capitales estará garantizada™. ^ 

El temor de que Él Aofca Unicae suscrita en 19S6rP fuese le v&a pa= 
ra construir la c° 'fortaleza'laMpaa'8, cerrada y protegida, ful ssguramen 
te una de las razones que indujeron © los Estados Unidos a subscribir 
con Canadá un Acuerdo de Zona de Libre Comercio (1938)a 

X) Pròlogog Paolo Cecchini B ^Europa 1992j ¡una apuesta de futuro" Alian 

za Editorial, Madrid8 1988, p„ 9® 
2) Del Art» 13 del Acta Unica» 



Ese rácelo y la avisent© preocupación d@ aquel paía por si ®vac:ca 
hasta ahora imparable del Japón como exportador tíe alta tecnología0 
pilcarían les negociacior.ss qua el parecer sa han llevado a cebo ulfcí, 
msments ©on ESIkíIso para ooTts'dttá.»- alguna tnodalidad ds j¿ona d® libre 
©oajereiCc 8s hablaba tísl ¿ntaris tí®' los Estadas Ur&dos míi inuo^oimr 
© Lstinae-Tísrica ® un arreglo sssn3jant<a0 pero Fue una real sorpresa al 
planteamiento reciente del Presidenta Bush expendiendo a toda Am&risa 
c0Worts0 Central y Sur0® 1q .iniciativa depone do libra comaroioo @u 

intensión as inequívocas ""(Propongo que ccïwenstsîîios el proses© da praar 

una zona ds libres sajBersic ¿a slcansw îtaxiafêrico® c3oooCjue a© (¡sKteles'í 
1/ 

áa ^uu^te oií a . /J^'j- o en ^'¿.Tntmi.^ 

œ^y t Ikvi.taeióíj íswb Ajiârioa Lsti.-.a ya al 

finalizas* si «f.^lo pasado per ¿íttsrssíáio Oserateric ds SltiL eso fÜÍSo 

np por au peirte, tlssn® sn la «yanca del Pacifico un aapusiu • 
estructuras' progrosá, vedante uw bloqua dita pa&ssa en al qua actúa 

como un ti&¿2®í»o Bin rootíeltía C'tíxv.elea tía t«sgr«c¿ó?? 9 son ya estra»irtt¡» 
sus ralscisnaa ascnôsiicso *xjí% ASEAAî ^ Acoeisu.ion da Á:eR,lü.TS«3 Lü.éául li&*> 

ts da Asisto la propia ASEAN ; tanipccc tisns urce es-cructure 

róiy ̂ •̂. jítViiicí ̂  ̂-¿»w -i.,• db.zv./S- zii . . .'. \ ~ , C.Ü í.; ;> . ;., , 

fies"0 

Los ¿Jci.ïî&iua lúa tltiise» satas** abr»«, &¡¡<m£s!3~ ¿y:-* 

terroganfeas aiîbrs Zatara la Soi¿ao La r,",̂;?:", 

ds Alemania sigr;. IrVk̂ .riia 5 tía r.ir̂ ia, la ¿rcccfc'psií'eoió« í̂ a Aluxc^ 

3l Est®0 y es c.; la establezca elgun tipo tía ¡«â  

laciôn con o tres pedat^ tí,?,. uipBtr.b:lKo.-î vu Hiitt,ít', I^lsnia v 

T a l :-Í::.ST;.; 1.-. {..; - ^ H . R S ^ ¿NUOS al AA UTO H « 

de agrcpaoicnfe'H :¿ 3 •• -J.'. wü la .xsjoar» palabra par® expresar -

su cohesión ereaiante, nusls&dss alradsdor da loa Estados Lfnidosp Euro« 

1/ Texto 'deT^discurso ¿atío el 27 do Junio en iVas'.i.ngton» 0 X o 
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pa Occidental, la Unión Soviltica que surgirá de la "parestroika", y 

el Japón. China y la India estén hoy en un segundo plano discreto„ 

pero no hay proyección al futuro que pueda olvidar qus tendrán un si 

ti® decisivo an el escsnaric internacional con sus íüíXss da millones 

de habitates«. 

Evidentemente, una América Latina fragmentada no puede tener en 

ese mundo sino un destino subordinado y pasivo. Lo que está sucedien 

do con ese rebrote de motivaciones a la integración es, sobre todo, 

una respuesta que América Latina ha dado a esa percepción de un mun-

do que parece., marchar inexorablemente a su articulación en grandes 

agrupaciones de Estados8 tomen éstas laf5rma de mercados comunes Q„ 

lo que es también probable en algún caso, de asociaciones de Estados 

de carácter federal o confederal. 



III 

I.op ilos mo"ieii tos dr La Rt'iic I iv.it: i ¿n 

En verdad es desconcertante la que ha sucedido con la integra-
ción latinoamericana en estos últimos años. El proceso Que hemos — 
calificado corno renacimiento de ln integración rnconoce en realidad 
dos momentos bastante diferentes» Un primer periodo, dn tibio des-
pertar, en el que se procuró salvar del estancamiento o regresión -
a los empeíios existentes, fundamentalmente a la ALADI, el Grupo An-
dino y Caricom,, En esa etapa9el Mercado Común Centroamericano v i -
vía las consecuencias de- sus conflictos armarios y muy poco se podia 
hacer por motivarlo» Be consiguió mantenerlo formalmente vivoc y -
eso ya fue bastante „ En lo que respecta a las otras tres agrupado 
nes, en ese periodo se pone en marcha la Ronda Regional de Negocia« 
ciones de la ALADI, se define pronresivemente y se negocia ln refor 
ma del Acuerdo de Cartagena y se llega al Consenso de Nassau en una 
Reunión de Jefes de Estado de CARICOM„ Esta ultima se celebro a me 
diados de 1984„ La Rueda Regional de ALADI se origino en 1985 y -
culmino en su fase preparatoria en 1987 ¡, que es también el año en «*> 
que se suscribe el Frotocolo de Uuito de reforma del Acuerdo de Car 
tagena, Por lo mismo, esta primera etapa de prudente y mas bien ti 
morata reactivación va de 1984 a 1987, 

El segunda momento o etapa „ que rompe r-idicalmente con la iner 
cia anterior, se caracteriza por ln intención do acelerar y profun-
dizar la integración económica„ recurriendo ya sea a modalidades ~ 
distintas o simplemente a una apertura mutua mayor y de ritmos mas 
rápidos«, Sin duda corresponda a este genero de iniciativas el Pro-
grama de Integración y Cooperación Económica (PICE) entre Argentina 
y Brasilgsuscritc a mediados de 1986„ es decirs cronológicamente en 
las postrimerías de la que hemos llamado primero etapa» Su carécter 
selectivo, que lo distingue de las fórmulas usuales de integraciónp 
y su inequivoca audacia merece que se lo singularice como parte de -
esta etapa mas innovadora0 A dicho Programa se asoció Uruguay, en -

ll términos todavía generales, según el Acta de Alvorada de 1988 . 

l) Léis modalidades de asociación se er-tablnceran progresivamente lúe 
go. Por lo pronto,se hnn firmado 3 Protocolos al respectos, 



lo «• 

A IB mencionada etapa corresponden de modo mas definido inlclati 
vas recientes que han cambiado, al menos formalmente, los empeños da 
integración a los cuales se han referido» Cronológicamente, lo prime 
ra de estas iniciativas es el Tratado de Integración, Cooperación y 
Desarrollo suscrito entre Argentina y Brasil en Noviembre de 1988B 
por el cual los dos países se obligan a establecer una zona de libre 
comercio de alcance general en un plazo de 10 anos. Le sigue la a=> 
probación del Diseño Estratégico en la Declaración de la Reunión de 
Presidentes del Grupo Andino (Galápagos, Die 1989). El Diseño Estra-
tégico aprobado acelera considerablemente la constitución de la Unión 
Aduanera en comparación con el Protocolo Modificatorio de 1987, y s o 
p®ctag además „ una rapida revisión ds los programas industriales y o== 
tra serie de pasos que también tendrían que darse bastante antes que 

o -o * * % ' 

las previsiones del Protocolo. Esta iniciativa, que significa una a-
csleración radical de la integración andina, estuvo precedida por a—-
cuerdos entre Venezuela y Colombia y de estos países con México, Gen-
troamérica y el Caribe para intensificar las relaciones comerciales„ 
También en Diciembre de 1989 toman forma en ALADI iniciativas para am 
pliar el alcance de ciertos instrumentos y acelerar la ñtacte Regional 
de Negociaciones» Un fruto de esa nueva actividad es la aprobación -
en Junio de este año del Acuerda Regional mediante el cual se profun« 
diza substanciaImente la Preferencia Arancelaria Regional^ 
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IV 

El momento de la cautela 

El contraste entre las dos épocas no puede ser más notorio• A 
la primera es plenamente aplicable la caracterización que hace Juan 
Mario Vacchino del ánimo que tenia entonces la acción buscada "o0® 
dar comienzo a una nueva fase9 más operativa, pragmática y adecuada 
a las condiciones de un escenario internacional cuyos perfiles no son 
fáciles de establecer con cierta precisión en un horizonte de largo 
plazo" Evidentemente no se buscaba un cambio revolucionario en -

los esquemas de integración y„ en el mejor de los casoss lo que se 
procuraba es que funcionaren para superar el estancamiento® 

Como ya se indicóp corresponde a sste genera de iniciativas la 
Rueda Regional de Negociaciones de la ALADI. De la Resolución del -
Consejo cjue dispuso la creación del mecanismo (Marzo de 1985) a la -
adopción del Programa para establecer un "sistema regional de comer-
cia y pagosM (Marzo de 1987) pasaron exactamente dos años ye en rea-
lidad 0 aun ahora hay escasos resultados concretos de la Ruada® El -
programa puesto en marcha en 1987 incluía varias acciones especificas; 
profundización de la Preferencia Arancelaria Regional (PAR)9 el Pro-
grama Regional da Recuperación y Espansión del Comercio (PREC), el «= 
compromiso del desmanfcelamiento de las restricciones arancelarias y 
la creación de un mecanismo para atenuar los desequilibrios del inter 
cambio. 

Como se advierte, el contenido previsto para le Rueda Regional -
de Negociaciones es sintomático de una actitud más abierta y decidida 
para intensificar el intercambio regional que la que hasta entonces 
habia prevalecido en ALALC-ALAO!0 Sin embargo, las negociaciones 1-
nidales se abordaron con reservas y los resultados no correspondí 
ron con las expectativas„ 

l) Vacchino, Juan Macioe "Esqusreas Latinoamericanos de Integración* 

Problemas y Desarrollo'3 Pensamiento Iberoamericanop N» 15g Enero-

Junio 1989 pag» 59. 
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En la Preferencia Arancelarla Regional - la preferencia latino-

americana que tanta atención recibió al negociar el Tratado de ALADJ-

ae llegó a una preferencia ¡basica del 10 por ciento entre los p a í -

ses de igual clase y la prefarencla máxima aleanzd el 22 por ciento -

para lus países mediterráneos „ Son concesiones utilas, paro r.o sufi-

cientes para traer cambios notorios sn el intercambio» 

El Programa Regional para la Recuperación y Expansión del Comer-
cio partió en las decisiones primeras da una ambiciosa met^ que era 
el desviar hacia la Región el 30 por ciento del comercio de importa-
ción desde terceros paiaaa. con preferencias basicas de alrededor del 
60 por ciento® En las negociacioneseasas aspiraciones iniciales se -
redujeron considerablemente especialmente en relación con los porcen 
tajes de desviación del comsrcio da terceros? estos quedaron en mon«~=» 
tos variables que van de el 2 al 20 por ciento, según la clase de pesi 
sess ciertamente muy por debajo del 32 por ciento previsto original— 
mente» 

El resto de ios e3.anar.fce sfsl Programa corría si riesgo ds conver 
tirse en letra musrts« '¿.e a"J,:riiríaci.orJ ún X&s restricciones no arenca 
larias no paresia viesls pars elfet;.'»« paisas qua ss apoyaban en esos 
instrumentos para dafandarss de sita s..ias da balanza ds pagos, a-

demás^Sas múltiplas axespeionsa ir.slfj¡i¿e» que radíjsiar&tíí» todos modos 
su afectividad o Aparte ds habar avanzado en definiciones generales( • 
es muy poco Ô,.®ÍÍO ss he: heaho para llevar a la practica al mecanis-»-
mo que permita atenuar los desequilibrios del comercio regional*, Y -
aun es menor al eamino recorrido para permr sn marche mecanismos da 
apoyo de balanza de pegos o sistemas da regulación de las compras as 
tatales8 dos temas incluidos en 3a RRN por su importancia crítica para 
la integración regional» 

En la ALADI los elementes ¡más dinámicas han saguído siendo los — 

Acuerdos de Alcance Parcial y pueden serlo también en el futuro los — 

Acuerdos de Complementsei&r¡0 BE ta citar a modo ds ejemplo» los que •=> 

vinculan Uruguay con Argentina, Brasil con México, los que incorporan 
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materias negociadas en el Programa de Integración entre Argentina y 
Brasil, los Acuerdos de Complementación celebrados entre Argentina y 
Colombia y §ste pais y Perú, y los que recientemente se han acordado 
entre Colombia y Venezuela <> Desafortunadamente „ no hubo 

progreso en la habilitación de sistemas que permitan -
la convergencia de las acciones de alcance parcial en una envolvente 
multilateral. Si los instrumentos multilaterales como el PREC y si 
PAR no HJ^psen a influir sobre el comercio de modo decisivo„ y para -
eso harían falta prferencias cuantitativamente significativas, aplica 
bles a un ámbito amplio de intercambio,, es decir„ no limitado por la 
frondosidad de las excepciones actualesv el futuro más probable de la 
ALADIserla; él de un sistema de integración en el qu@ coexistan varias 
velocidades, con las dificultades que pueden esperarse de la existen-
cia de una compleja red de relaciones bilaterales0 

Como se vara después ¡, hay la posibilidad da que los instrumentos 
multilaterales se revaloricen y el sistema trabaje con un dinamismo 
mayor que en el pasado0 Esa3 al menosp es la tónica prevaleciente 
hoy, en evidente contraste con un pasado reciente en que primaba una 
cauta parsimonia, particularmente en los países mayores0 

Pese a todas las limitaciones„ el comercio intra-ALADI ha srseldo 
en 1988 y 1989, En este ultimo año9la cifra provisional dsl total ds 
la exportación intrarregional as US$10®238 millones0 con un creciraien 
to de 10,5 $ con respecto a 1908O En este ultimo año„ el crecimiento 
del valor de las exportaciones intrarregionales Ilegd al 120S por cien 
to con respecto a 1987, lo que indica una tendencia mas o menos regu-
lar de recuperación desde le bajlsima cifra que registró en 1983 •=> 
(US$ 7„016) millones)„ Brasil y Argentina han originado más d® la rai 
tad de las exportaciones en 1988 (5S93%) y buena parte del incremento 
se explica por la dinamización del comercio entre esos dos pa£ses0 Se 
mantuvieron las fuentes del desequilibrio del comercio entra los roism 
bros y en 1988 Brasil siguió concentrando saldos acreedores (más ds = 
1900 millones de dólares a finales de 1980)0 

En la situación actual„ el Protocolo Modificatorio del Acuerdo -
de Cartagena ha pasado a tener casi exclusivamente un valor bistSri<= 
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co9 ya que ha sido superado en lo fundamental por el Diseño Estraté-
gico en los'términos aprobados en la Reunión de Galápagos,, Oe todos 
modos, conviene examinar brevemente las características de la reforma 
acogida en 1987 „ porque ofrece un contraste interesante con las acti 
tudes hoy en bogaD 

La reforma del Acuerdo de Cartagena„ consagrada en al Protocolo 
de Quito de Mayo de 1987, es la rectificación de un modelo de intsgra 
ción económica que incorporó las concepciones técnicas sobre la Inte™ 
gración que habla aflorado en América Latina luego de una década de ex 
periencias en ALALC y el MCCe Con su énfasis en una programación în-
dustrial selectiva, desarrollare los antiguos planteamientos de Pre— 
bisch y la QíPAL que no pudieron plasmarse ni en la ALALC ni en el — 
MCC. El Acuerdo era, por lo mismo,, un prototipo de una integración -
hecha para apoyar una política de substitución de importacionesg no — 
excluía, en absoluto, la expansión de las exportaciones hacia el res-
to del mundo, pero tempoco hacia explícito ese objetivot ya que la fi-
nalidad primera de la integración ara, justamente , construir un merca 
do interno mayor» 

Las razones délas fallas del Acuerdo de Cartagena para conseguir 
sus fines han. sido examinadas profusamente y no hace falta volver a e=> 
lias en esta ocasión0 Basta señalar que8 formalmente„ el momento en ; 
que el Grupo Andino se enfrento a la necesidad tía ¡reformar su astato» 
to, fus cuando era evidente que no habla la posibilidad da aprobar ¡jra 
arancel externa común y llegar a la Unión Aduanera s como establs-«-
cia el Acuerdo de Cartagena,, Desde entonces data si proceso de rsfor 
ma que culminó con d Protocolo de Quito, Modificatorio dsl Asyardo da 

1} Las corrientes de aperturaswfcerna que comenzaron entonces (últimos 
S años de la dicada de los 70) en América Latina y dentro del Gru-

po, explican en parte la imposibilidad de llegar a Acuerdos er¡ cuanto 
al nivel del arancelo 



Cartagena o Le preparaciSm y I® nsgociaciSn de jr.sfMrwK ss 
como s® ha dicho 9 per largor sñoSo SI prsaus'ec finalP al /Tutauolu da 
Quito0 reforme el Acusrdc -ere la siguianta formas 

las sxlgsneias sriglnslss s.n cuanto s pI®HCí¿5 dejaras© algu-
no® indsfinldos0 como a?, tía la adapción da un Branca! sxtsrno común« -
Permitid además B regímenes s*ssfcrlctivos0 zxma si Go;«srcio administrad©9 
que de hecho limitó al ámbito de eplieaciSn del programa da liberación» 

2c~ Varias de sus estipulación©® (especialmente0 acuerdas ds ©cmplemiê : 
tación entre dos o más paissa-j listas de co^ersi© edtr.inistrado por => 
países) admiten srregl^u llluiürslesD 1» cusi quaiuro 0 acsw: e^esdid en 
la ALAOSp la unidad D L U ^ ^ U AC^^Í-JI; :v,:<íLsir.®2o 

3»«= LaprogíEnitó^ industrie?, pa al fcsrsHtsr csntu-ssl fenle en <=> 
el Acuerdo o El Pro tuso Ir; ¿rynagü Ufarles snoásiidades ac-i proí̂ rŝ aniSíS i n 

pero evidente q;:tá yy utilización uacX. ".¿¡cltettte y paco 
«t, perticulamten ta por la «ieífjamjáa da asigííusicnaa t¿a industrias 

tarafe©'» & con ver u:; la ̂ r̂ léu-. 

El Protocolo Modific^t^-l-; :-J1 i") ;.:;p;,V "Í.XPEÜÍIS55 

de añoss que hable rasteüu credibilidad el Acuardc Ivlll^. ^sí'idhalda 
a múltiples incumplías* sari XI Aguarde , :¿r» c^rit; 
terter más dafinidamenta «cskütcjíc« c:;;a ... y "¿s oc; 
truniento de compsnsesidn blcirsr;,; .la 1 Ir: 1 . 1 
mente responsable de la «qitf.ássi t-.m si aprsvsKbíi^issnxj éa la 
eión» Pero sus órgenss pudiâ or; tĵ aljû sr nonRsSKsnfcj y sssirdir & ana — 
renovada validez Juridis« «Ja* Asordo pare rs&uci:? ir.s;a¡pl¿Misr:tos y c« 
violaciones. 

sn¡ afesafe, pero la ep£¿sa<ildn tío let listas d@ eotsar 
ció administrado y les ®1£UU¿,¡MÍ fia salvaguardia,, pr;á£a prsvsrsa8 
significaron trabe© aaristí j^tu Ib Lea 

portaciones intrarregicnalso tfunan&arwi f vav ̂ rants 3n (do üSSSSg 
millones an 1986 a US0 ^ 2SS7), pa-. ̂ O T Í U - ; : : H g a r ^ f e © 

y as oan^visruí: 3eí¿¿ aate^o:.«;^ aro y 1939 (5;§Í5 *TM y 9o? 
millones, respectivamerfes}„ 



Era cloro que sin la su¡ps-0u£Si; . tía las listas da coriisrcio adminis 
trado, • al raenos su reformeB ara iur.poaibla reactivar la intagraeión 
andina o Paro sss ara un te^s Gonflictiwo 0 al igual qua lea revisidn -
de los programas industríalas aa habíej-: aprobado en los años 70 -» 
y que hacia falta refuraac* psw técnicasu Al t-proximar«® si fi 
nal de los eñoa 00 ss hacia aanifCoí»*« que ol Protocola hebia poster-
gado la solución da algunos proeis^sa f umíunten tale&8 ca:.m le misma de 
finición da los objetivos reales ds la fórmulac y había oreado otros a £3 
qus requerían solución urya4;tau easo del «osiisreio administra-
do, ya mencionado» 

Los problemas en los qua í«a sstsUe inmersa le fiegidrs Gentroamarl 
cana durante todo el decenia ¿Ü ...arcan le i»ít®e::fa8i3ri centroa-

mericana con el carácter a&iargsnij ha sido el da toda la Región -
en ese largo periodo. Los probl^u&s característicos da la integración 
latinoamericana durante la crisis da la deuda y si ujcs'ca los ha vi vi 
do Centroamérica multiplicados„ y ¿1 colapso del comercio intrarrsgio 
nal alcanzó en ella una espseial asi ecacc lúa pE-¿¿blemas de 
pagos que provocaron la cesación sis Cisnara de Ssaipanseción. Sin -
embargo, SIEGA y los propios eafcisr.han luchado pos* mantener a fio 
te los residuos del sistema úa i-tta^ración „ El intrarregio-

nal ha reaccionado grodualmen&tí daŝ a las minimoa a qeie llegó en 1986 
(418 millones de pesos eEntrosr;;er¿ea¡r;a'a) 0 En 1S8S rtab&u alcanzado ya 
634 millones de pesos» Se halla jfiuiy lejos de la cifra da 1980 (1129 
millones de pesos), pero es al fcüm' año consecutivo tía incremento y 
en 1989 los cinco paisas han participado da asa tentíanciu, cosa que -
no habla sucedido anteriormenteo Persisten los desequilibrios del in 
tercambio, paro hay una recuperación; y OIECA anticipa8 con cierto op-
timismo, una evolución futura positiva si se confirman los síntomas -
de un mayor crecimiento de los paílsea y0 en consecu3ncia0 se reducen 
las restricciones gsneralicasias actuales „ 

Los problemas políticos y s^cnSmicos que enfranta la integración 
Centroamericana son, no obstantes- muy graves. Las iniciativas da paci 
ficación que puso en marcha Esquipulss II ss han afianzado con aconte 
cimientos recientes como las elecciones en Nicaragua, pero resta un -
muy difícil camino que recorrer hasta conseguir el ambiente de armo 



e:£a qua haría posibla anearas9 una rael reactivación0 Lo sucedido con 
el Trotado que craa el Parlamento Gsntroerr.ericencs qua he encontrado 
una tenazoposición an Costo Síice0 ®© un indicio da las cftsfcSculoe que 
todavía hay que verass* para cancartrsras ©cr prcliabilidadao d® Sxito an 
l o s aspectos ac3¡rt&»icc3 tío ls 

No as el comento d® referirás a siles ©o estallo„ Como ©n si rosto 
d@ Arairica Latina0 poro aun más astrictamantsp las posibilidades de la 
integración están también intimamente vinculadas son los afectos da leu 
progrsssa® de ajusts y estábil!zasidno Os todos modos0 la expansión del 
comercio exigiría como tínijnc al funsionamiento de la Cámara d® Compen^ 
saci&n y un EzwtsgZ& ¿a la alnv^da új'jzis. wkntrciüflerisaRB c (La BegiSn 
©uente ccff9~apoy® lafcsr̂ riicnís. 1 da ¿ietititetí rrigseísa y vsg estable» 

eida la paz y Is uc-nfiarcgti ea pcés-ia ssperer ssos problemas urgentes 

sean superados0 -PoreB. «atiento no ©arla realista plan tasar iniciativas -
i 

mas exigentes tía cooperación o integrsciSrrV sin a sebientíes d® qua n© « 
hay en América Latina une KeyiSn qua sienta más profundamente y esn tn&s 
convicción las motivaciones '¿3 ¿s unidad. 
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El vía crücis de Amlrica l^jjUlgLLJ^J^ 

Esta desconcertante cayapa da cambio rlaical as, segcn rnl parecer0 
la resultante de varias circunstancias paic las que atraviesa ahora la 
Región ¡, con una generalidad qcs hs dsjads da ss.r ssrprasdva, pero es, -
sin duda, insólita» Sacrificando los matices y gradaciones en aras d© 
la claridad„ esos hechos serian loa ¿¿.guíenteos 

1.- La percepción de una perdida de solvencia, influencia y prestigio en 
la esfera internacional, con su inevitable consecuencias el deterioro de 
la capacidad da negociacifino ür; elemento de esa percepción as la concien 
cia de un retraso crecíante an las actividades que concentran el poten--
cial dtí innovación tecnológica de las sociedades modernas, hoy en rápida 
transformación por la obre da es© y 63tras fuerzas 0 

2.- El advertir que una intarnecionalización avasalladora de la vida eco 
nómica obliga a repensar los esquemas de política s,ion£¡ni*.aa con los que '• 
hasta ahora ha funcionado„ y a adoptar aquel o aquallos que sean más ade 
cuados para sacar partido da las ecrrlantas más dintreisas da la economia 
mundialB asimilar lea nueve* tnoraslogEes y ganarse andógenarnsnte una ca-
pacidad propia de innovación y de gestión productiva0 La conciencia del 
anacronismo da las actuales estructuras y tíe la ir:áyite;bilidad de asumir 
una participación activa en la econoraia ierharnaniora1. para aprovechar su 
capacidad impulsora, con todos los riesgos que sao pueda traer ¡> es el -
cuadro ment̂ lf que esté tía triáis da las posiciones de la llagada raapertura"9, 
que hoy predominen en la Región con toda una gama <É variantes críticas 
y acriticas, 

3.- La influencia ejercid©0 o les condiciones impuestasc por los cen=«= 
tros rectores de la vid© económica internacional para co'cener asa 
pertura" — tan a fondo y tan rápidamente como lo crean factible •=• como 
requisito para acceder a soluciones les . problemas da apremio finan-
ciero que hoy vive la Región„ No es ningún secreto c-aa el Gobierno de 
los Estados Unidos y los de otros países acreedoreŝ  directamente o es-
traves del Banco Mundial y el Fondo Monetario Internacional imponen la 
"reforma de políticas"9 o el "ajuste estructural™ como condición para i 



iniciar negociaciones de aplicación del Plan Brady» La renegociaciSn 
pare encontrar alivio al dogal ds la deuda externa es0 por ciertop un 
sari ua lo poderosamente afectivo <> 

40- La concisncia da la identidad axistante snfcrs los pueblos latinos 
mericanos c que sa ha afiraiadíu ucr la evolución resienta en la que se 
adviertan múltiples analogías y afinidades ¡, entre les cuales cabe des-
tacar el restablecimiento de las instituciones democráticas en las na 
sionos que en los años 60 y 70 fueron sometidas © Gobiernos dictatoria 
las o Experiencias penosas que se viven en común0 como los apremios 
provocados por la deuda axternaE también han contribuido a esta eproxi 
macicn preciante„ Par ssea reacras» sata persea sar una circunstancia 
38p33ielsns::tu prcpisls p^rs ".sa ĵtrlvericlsTisfe politizas ds la esepareé» 
s¿8n y la cocrdinecifin sntrs lus Satsuss latinoamericanos„ Desafcrtu 
nadamente0 lea rsstriccicnss da balance de pagos y la inestabilidad„ -
propias da a&ts ipcoa de apr arrio an la Región 3 crean s su ves condicio 
ñas adversas pare la continuidad qus raquieran las políticas ds int©=~= 
graoion acondml'SE= V 

So- El dsr,a;'Snfe da quu une s^rastur^stisa le. Spoce pus venios a 
vivir as une- rsagrupsnion da fueraes nivai i.ntsmacicne.l par© Inter-
V3nirs ocr. : y x&Kistt-; prca:'./,lo 3.. "s-x'rare rriun« 
dialK s le que es rsferia Galera AR. 1E ^"EKÍ. an psginea snteric 
res o Esta carrera pueda ssr pruabs du nkp-x̂ id̂ r.: sa^patitiva y se-
rá 5 en totíc cescp un enfrantaíTiiélŜ  ds podsrss socn8micos0 ante la cual 
es cada vsz ssáa avidonte quu iss prepararas reuniendo fuerzas y 
capaaiüedaa son ls ¿ntagrwoiSn soer.'sbaíLoK y p*:l£tiuac ai ¡Ssto ultimo fue 
se necasariso 3s alio áepantía algc mushc ::sa impar-taris qua la posi» 
bilid&d da oorapetirs ptarâ rasssndo ̂  Oslare, pc€.>le daeirse que está «= 
en juago la "»supervivencia snon£"¿a^ s Inclusive la •"'capacidad tí© ex-
presión y acción pul?J¿,c©K, d̂ sir,, le acharen̂ e.,. 

Me parees que asta conjunta da para3p:¿:?.cnss y presKupeciones tiene', 
un sitis sn la conoisr.:;:" S ¿a IE ;JUS1 amargar: tasis políticas 
y eeonSmicsas nuevas a novetíesaa , que ganen rápidamente en adhesiones e 
inclusive en popularidad 3n la Zsgifte:«, Esa carister tiene la tesis de 
le ̂aparture05 como la vía ds inserción an IB economía internacional® 
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Perecida acogida encuentran las concepciones liberales que insisten en 
un Estado reducido y subsidiarios Mas alia de las ideologías„ de esa 
transfondo de sentimientos colectivos también ha surgido la revaloriza 
ción de la solidaridad y cooperación política y su concreción en inicia 
tivas de acción conjunta,, La conveniencia de la integración volvió a 
ocupar un sitio sn ¿1 primar plano„ y aso puede explicar esta etapa de 
decisiones rápidas y audaces en las políticas de integración9 justa-
mente en el campo donde en el pasado más lentamente y con más cautela 
hemos actuado, Mo cabe ignorar, no obstante, las dificultades seve-
ras que esas políticas tendrán que enfrentar mientras se prolongue la 
crisis financiera y las contradicciones <a qua puedgn verse expuestas si 
la apertura al mundo no ss concilia cor: la integración ertflmbito regio 
nal0 Esta ultima es la preocupación fundamental de las páginas - ~ que 
siguen de este articulo» 

VX 

Una súbita audacias_ vitalidad__y_ contradicciones _de la reactivación 

A caballo entra esos dos momentos„ y con breve tiempo de gestación, 
surgió el Acta para la Integración Argentino-Brasileña firmada en Julio 
en 1986 y el paso inicial de una de las iniciativas más originales de -
la integración latinoamericana» Al menos para los que no estuvieron en 
los entretelónos de su creación0 Ssta fui tembisn una sorpresa que aci-
cateó repentinamente el interSs por la integración eñ la ¡Región. La no 
vedad y la audacia de la fórmula„ que rompía con todos los esquemas tra 
dicionales impuestos por la teoría clásica de la integración y por el -
GATT, era en si motivo suficiente par® la expectativa que suscitó. Pe-
ro su principal efecto fuá la sacudida que significó para la estructura 
de relaciones políticas y económicas en qua se había inmovilizado la Re 
gión, y especialmente America del Sur0 por largos años0 El funcionamien 
to de la ALALC-A! ADX era «na de sus aanifestncionsso Si el triángulo -
de ABRAMEX lo hubiese deseado0 ss habría dinamizado el comercio y la in 
tegración productiva en toda la Región0 El Acto Argentino-Brasileña slg 

nificaba un cambio radical? podía implicar tanto una ruptura con ALADI 
como una inyección de vitalidad? por si contenido de la acción de los -



dos poises pronto Fue claro que se trataba de esto último , si los 

otros países respondían al retoD Para las viejas concepciones de la 

geopolítica,, la conmoción-fuá todavía mas evidente^ Parscían quebrar 
se varios de los ejes tradicionales de las relaciones intralatinoamer^ 

ricanas y surgía un poderoso ejc= Atlántico que obligaba s repensar 

toda la política exterior y la integración económica» El Grupo Andi-
2) no se encontraba de pronto arrinconado en el Norte de América del 

3) Sur 5 con una Venezuela gravitando hacia Brasil y Argentina \ El mis 

mo México „ descolocado sui relación con los dos otros 
ses de la Región,, debió sentir que perdía sitio en el Sur y que eso lo 
acercaba riesgosamente a su vecino del Norte„ que no ocultaba, por 

g u parteD su interés en una rslaniôn cc.Terfèis.'Lxon lio 

Sin embargo, la coyuntura eoanômiea por la que atravesaban Argén 
tina y Brésil ne are prsciseœent® propicia a una integración profunda, 
aunque ésta fuess sslectivso Les Gobiernos da Alfonsín y Sarney0 los 
primeros regímenes democráticos y civiles después de un largo interreg 
no de Gobiernos tr.il?, teres ¡¡ es debatían en les cernen toa más duros de po 
liticas estabilizadores y ds ejusts uns. anorms dificultado Las cir 
cunstancias que entonces as vivían y lu que be susodide después, indi-
can que la motivsniñn fue pri^sri abante pelitieso íiaoalituysnds una de 
las primeras manifestaciones da aurj nusvr sspr.ritu hacho da experien-
cias frustrantes y tía solidaridad» pus hsrncu tratada ds caracterizar -
en el apartado anterior0 

La fórmula o modele que siguió el Programa de Integración y Coo-
peración Económica entre Argentina y Brasil0 ha sido dascrito profusa 
mente, lo que nos exime de volver sobre ai tema» Lo fundamental es -
que se trata de une acción selectiva de integración y cooperación, qqe 
se concentra en tareas específicas que los dos países estiman de prio 
ridad. Según la información disponible9 hasta ahora se han suscrito 

1) El Protocolo ds Expansión del Comercia y el de tíianas de Capital se 
ha incorporado a ALABX ccrao un Acuerdo ds Alcance Parcial y un Acuer 
do de Complementaoión, respactivarcenteo Uruguay sa ña vinculado a 
esta integración mediente decisiones tripartitas,, 

2) Ver Edgardo Mercado Jarrín, "El proceso de Integración Argéntino-Bra 
sileña y sus repercuciones en el Pacto Andino. Un esquema general de 
de conceriaciôn:=o Liçtja, 1906 (fotocopiado) p.15 

3) Helio Yaguaribe, "La Integración Argentina-BrasiJ Integración Latino 
americana,' IHÍAI f ¡.¡gj29r Nov. 1907, p»6 
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24 Proto-
colos, cada uno de los cuales se ocupa de una de esas tareasJ El Pro-
tocolo N9 1, es el c|@ Bienes de Capital § el últimoc al Protocolo N® 245 
se refiere al Planeamiento Económico y ^ocíalo Los tíos ilustran bien 
el carácter de este empeños el Protocolo sobre Bienes de Capital se pro 
pone como objetivo llegar a una especie de mercedo comunpara el sector, 
comprometiendo Inclusive la compra ds Estado» El Protocolo 24 sobre -
Planeamiento Económico y Social, crea un mecanismo daconsulta y coordi 
nación de políticas macroeconómicas entre los dos países«, En los otros 
Protocolos hallan sitio una serle de iniciativas de integración o coo-
peración en campos tan variados como el abastecimiento de alimentos, la 
investigación científica (biotecnología) y la integración culturáis 

Los resultados conseguidos en los cuatro a os que lleva el Progra-
ma en funcionamiento son positivos„ sobre todo si se consideran las di-
ficultades de mantener viva una relación de esa clase en un periodo de 
tan aguda inestabilidad en los dos países,, 

El comercio bilateral creció substencialmente a partir de 1986 y -
el aumento ha sido particularmente notable sn las exportaciones brasile 
ñas desde 1987« Se advierte la persistencia de una tendencia deficita-
ria por parte de Argentina (US $ 463 millones ¡sn 1988] s si bien la reía 
ción es equilibrada en el comercio de bienes de capital amparado por el 
Protocolo Nfi 1, el d® m&s Ínteres da loŝ  suscritos entre los dos países. 
Las exportaciones de bienes de capital argentinas a Brasil se triplica-
ron entre 1986 y 1988 (de 1707 millones a 5 1A millones) y la totalidad 
del incremento es atribuible a las exportaciones de bisnes de la Lista 
Común de ese Protocolo. Las exportaciones brasileñas también experimen 
taron un incremento absoluto importante (da 45 millonea a 83 millones -
en el mismo periodo). El déficit se radujo significativamente en el co 
mercio de bienes de capital, y si se consideran exclusivamente los pro-
ductos de la Lista Común, cerro en 1988 con un pequeño superávit para -
Argentina (US $ 205 millones)» El Protocolo ha estillado efsctivamsn= 
te el intercambio de bienes de capital, aun cuando las cifras no alcan-
zaron las metas establecidas, que a todas luces eran excesivamente ambjL 
ciosas 
l) Fernando Porta y Jorge Fontanals. "La integración intraindustrial: el 

caso del Acuerdo Argentino Brasileño en el sector de bienes de capi-
tal". Integración Latinoamericanao lNTAL, Dio 1SBS, Pe 19. 



El Protocolo he permitios aprovechar pearts de la demanda potencial 
que existe en los dos países0 aun. cuando 0 por lo pronta0 sin variaciones 
significativas en le inversión ni cambios en le estructura de la ofsrta0 
Porta y Fontanela concluyen qu30 al tarsos por parta de Argentina0 hasta 

1] 
ahora no se han desencadenado sfsntcs dinámicos en si sector \ con la -
posible excepción de las subremas de maquinas-herramientas y envesado— 
ras. La causa de esta eusencia da proyección dinámica estaría en las — 
secuelas de la historia industrial reciente en Argentina¡¡ marcada por -
caídas de la producción y el empleo0 la permanencia de políticas de ajus 
t® recesivo yp por ultimo0 política contradictorias con intentos de sper 
tura de las importaciones da bisnes de capitel desde terceros0 Hay o—= 
tros elementos dentro ds la ca.srna fórmula da integración que no han fun 
clonado afielan temen tes le nagociaciir: producto por producto dificulta 
plantear estrategias de complementaciónD apenas se ha avanzado en la in 
tegración de las compras del aector publico y se ha retrasado la ejecu-
ción de los Protocolos sobra si '̂onde de Inversiones y si [Régimen de Em 
presas BinacionalesD que habrían podido ser dscisivos para estimular la ' 2) reestructuración productiva dsl saltar ds bienes da capital 0 

Se ignore cu&iacs acn lu^ «¿vafearas per las egua atraviesa (Julio de 
1990} si prô ría!̂ . Ar̂ í3ntinu-'r);ras;ilHno= laa dures pul-'tices de ajuste — 
aplicadas s.-; ; dtzs pa£sasp rtar. ls lr,/th,l raantraaiJion resultante0 de«« 
ben haber pruvocedc una rus.l uar&lisia dsl ¿ntarcsssbicíp Si saos esfuer 
20S tianen §xitop es posibls qu:s 3l casaeroio biltrisreu retorna a una ten 
dencia de expansión y aa pen^t: sn :-r.c.rch& grs'¿uElmar.ta una reestructura-
ción dinamica que permita una ocrsplasientación entrs lus dos países. Pa 
ra ello haria '/alta une pclitisí. industrial activa y c=barante, conduci 

3) 
da por el EstadoD sn ausencia ds le eral las posibilidades que ofrec© 
psta integración no tardarían mucho sn agotarse con reducidos efectos -
para los dos paisas„ 

Es indudsbla qua r, ios :2za paisas las ¿ntarasa vitalmente mantener 
el empaña) ds int3£re3iénp womr su dur.iuautre r¿on deriisicnas recientes a 
las que nua rsfsrlmnn duspuŜ ..; 'ík arte qua si an'nuqus gradual y selec 

1) 0p„cto5 po 22 
2) Op.ctíB p0 24 
3) Ibid po 2§ 
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tivo de este fórmula tiene limitaciones y pronto podría ser neceserio 
ampliar el campo de la intsgraciSr"'''; pero 1c interesente es que ella» 
a pesar de lt¿ coyunture advsrrde, Sta servido y asta sirviendo como punto 
de partida o Es zuy dúdese qua un sistema da perecida exigencia y da al 
cance global hubiere ¿id© visible sr: lea nendieiorras entonces prevale-
cientes. En cambio, la sido posibl-s iniciar ul ̂ enos urja profundiza—» 

en 
clónalos sectores de prioridad ccr: sata formula de "una integración se 
lectiva y equilibrada (por Ursas especificas y no en forma intrasecto-
rial), graduadas flexible y progresiva" « Cace anotar, de paso, que • 
esta deserpeidn rsn-srde ?s-8 tesis da CEPAL ce los años 509 cuando 
Raúl Preblsch hablaba ds 1& gs-adualiíics: s equilibrio (reciprocidad) y se 
lectivided de la 

Como pers dar le e las que entos as bar; ̂esho a una 
integración lir'itedia sscfcer&eslmertfc®sr¡ Noviembre ds 1988 Argentina y -
Brasil subscribieron Titeas» da ^opááGciín y Desarrollo, 

a 
que párese rsiarrsr a XE a;-: suen al» ds integración» 

El objetivo en tinz prixsra stf.ps ros slwsrczs.T' iets uniñri aduanera, y en 1© 
segunda, un EsrfJsrfc ĉ rS::-, ¡r.̂ 'Jŝ nx.Sr: rsis concisa qus la habi 
tual en los otros irstru-snfca áa la árcifeĝ róc;* oa America Latine3^, el 
Tratado establees una libsraciSr. a^lispsrencalsri© y ra? arancelaria, 
del comercio, da isisrea y servicios» &r. :;.n píodes» de 10 t¿ñoa0 Especial 
mente por la JLn»?.w»¿3yí C3 ios ssî 'ifiior;... o!'. pr^rBa&te as srr.bicrsiosoy aun 
cuando la negociación prodimí:» por precíate cueca resaltar un proceso -
lento y engarras®c Si mersara sstík al legra de la 2da Etapa, -
con las armonizaciones de politice r:easseriss0 El Tratado es tan poco 
explícito c que se real centerdc-'s -sstt por ¿afinirsec Es un gesto inte-

1) Fundamentalmente por les dificv.itsdss da armonizar políticas que son 
de alcance general circunscribiéndose a un sector0 Ver D0 Chudnovsky 
y F.Porta, C5En to.r̂ o a le •J.r.v̂srsoiL&n aa^t&i&os Aíryentinô Brasileña'", 
Revista dG: la L7~PAL;; x- Z&v 

2) Juan ferio Vaeehirxí, Pí̂ sw&afc Argentino-Brasileña y 
las relacictnsa ds ArcSrií-'.i. ̂ t'V^ y Eurricíis Reflexiones complementarias" 
Integración íuatî uyiwericb̂  c:;x:&Lv m 2Z3V Abril 1988« p.S9. 

3) Y mucho mis concisa que el Yrsttíác da Roma, que en América Latina pa 
saria, no siindclop por indebidamente reglamentario• 
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los 

resante de dos países, pera na Rucho más q^g eso® En cambio lea 24 
Protocolos del ahora viajo Pacto seguirlo siendo la basa de sata 
tegraeion binacional» El Tratado QB temteln sumamente pareo an -
cuanto © institucioneas uoria dirigido y administrado por,1 un cusrps 
intergubernamental y no sa haau ¡ranuifin es une Secretaria0 Es tsre¿ma= 

rd./fesfcaciB"r: áe la aversión tradicional do los dos pals©s0 y sspeeialimen 
te de Brasil,, a todo cuanto tanga una nasonscia d® supranaoionalidad0 

El Tratado9 que ha side ratificado por Argentina si 23 ds Aguot© 
1) 

de 19B9 , al parecer toda vi t. no he sido puesto a prueba ©n su furnia 
na/ni en to„ Puedan compraetdarsQ las rabones qus llsvaron a loa dou pa£ 
ses a intentar una integración ampliaD pura dadas las aoaplaJidedsB «=. 
de su situación económica0 es difícil &¡rmgim¡r c¡m pusda psnareo prsn 
to en funcionamiento y contribuir a la reactivación tía 

De todos modos, señala una tendencia que no tardó ©rs tener attas 
manifestaciones en la Región0 En la Tercera Cumbre Prasidansial del 
Grupo de los 8 (Mecanismo Permanente de Consulta y Cancartacióm] cale 
brada el 11 y el 12 da Octubre da 1989e en le Declaración final (Dacla 
ración de ICA] el tema de IB integració^e-recogido d© psrvf©raneia, a 
la par que el problema de la deuda* En el Comunicado que termina la -
Declaración se instruya a luu Sfclnistros de Relaciones k^turiüras, Eco-
nomía y Finanzas, y Planatíanianto us loa & e poce después (Di 

ciembre de 19BS) para s=«6r>¡ine.;r una serie turcas ecuner« tu y ¡¡relaciona 
dos con la integración que ruaran planteados per los Presidentes^ sus 
tituoión de restricciones ísuioatitatlvas per arancelesg proyectos de a 
cuerdos 0e coriplemen taci&;3 @t©6 

El Grupo de Ministros rmníd en Argentina y expidió la llama» 
da Declaración de Buenos Airas (4 y 5 de Diciembre de 19BS)0 Es un 
documento relativamente breve9 pero denso en cuanto a iniciativas para 

reactivar la integración, especialmente en ©1 rearco de 1g M , A D 2 0 8a se 
ñalan cuatro lineas básicas quar textualmente^ sons 

I - Eliminación ds las rastricolones no ersrsslarlas al sa 
mercio reciprocoB 

II - Ampliación y profundización de la preferencia arancela 

l) Por el Gobierno de Menem, Fue suscrito durante el Gobierno da Al fon 
sin. Se ignara sí CJra3il ha f yocedido ya a la ratifieacidrto 
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ríe regional (PAR) para todo el universo de productos*, 
III - Ampliación y profundización de los acuerdos bilaterales« 

IV •= Disminución da los niveles arancelarios qus se aplican 
san el comercio recipsoeo, mediante sucesivos rondas d© 
negociaciones comerciales« 

En cada uno de ssos temas la Declaración establece tareas especifl 
cas, algunos de ellas con plazos perentorios» Estas decísones debían 
ser conocidas por el Consejo de Ministros de Relaciones Exteriores de 
ALADI en su Quinta Reunión prevista para finales de Abril del presente 
año. Esto se celebró en México con una Agenda uno de cuyos puntos era? 
"Medidas concretas para profsjndizar ®1 proceso de integración, en las -
siguientes nateriaa l)Comercio, 2)Transportes 3)Complemsncacióñ Económi 
ca" De istos, era el tema del comercio el gue despertaba la mayor ex-
pectativa. La Declaración de Buenos Aires habla sido muy específica en 
algunas medidas de política comercial y entre ellas tenia particular im 
portañola la profundización de la preferencia arancelaria regional,tan-
to en cuanto a niveles (aumento del SO por ciento), como en cuanto al -
numero de excepciones admitido (reducción del 10 por ciento)„ Por difi 
cultades de Dltima hora en la negociación, a las que se hará deferencia 
posterior, la Reunión de Mlxico no pudo pronunciarse sobre los menciona 
dos temas de la PARe Lo . hizo ; sobre otees asuntos de interis (inapli 
cabilidad de restricciones no arancelarias ai la nomina de apertura de 
mercados; Eliminación de restricciones no arancelarias en Acuerdos de Al 
cance Parcial, cuando ello se hubiera convenido en dichos Acuerdos|Pro-
grama Regional de complementación económica y cooperación tecnológica a 
plicada a la producción¡ etc0); pero ninguno de isllos tenia la trascen-
dencia política de los temas que afectaban a la PAR„ Por fin, mas de -
mes y medio después (20 de Junio), se firmó en Montevideo el Segundo Pro 
tocolo Modificatorio al Acuerdo Regional (NB 4) que estableció la PAR» 
En ll se incrementan los niveles de la Preferencia mucho mas allá del -
50?k recomendado.«. . La preferencia basica pasó del 10 al 20 por ciento 
y la máxima, en favor de los países mediterráneos, del 22 al 48 por cien-
to. Se acordó no aplicer restricciones no arancelarias a los productos 
de la PAR y se redujeron significativamente (en más del 10 por ciento re 
comandado por la Declaraciones de Buenas Aires) las excepciones a la PAR. 



tseduu por 3,0 DüSlaraciíJn da Buanoa Airuas raprasarstan fialmsnfce use nue 
vo ¡«apiri tu sn qua pajeas ,-¿verse añore la int3gru.nian latlnoesnerioana. 
Si el nivel siul crsncal para tsrcerca ti: aa <ar,uy fcaJo5 inclusive la pre 
ferencia básica del 2í3)ó (qut; ;,'ñga antra si p«ns paisas da igual oíase) -
constituirla un estimule; irctaraaents a la expansión del comercio intra— 
rregional0 En los restantes •-•¿.i.i-.s no sa han hecho avances importasites§ 
en algunos (financiamiento du pagos y comercio) se mantiene lamentable-
mente le in«í¡uviiidad§ peroP y quiñis con razón0 sa ha elegido la PAR, un 
instrumento multilateralc para vcfesr sn ella IB disposición de apertura 
y solidaridad que caracteriza al momento actual ds la int@gr@ci5na 

Otro reaultetío dBb:„do un ptrtu & '.L-í in'/luanuis qus umana dal Grupo 
de los 8 es el cambie qus:, 2.". parsne**„ r?s u:;püriív;sntsdu si Grupo Andino. 

Como podía esperara«, ..a rwforroa introduciáa ¡isatíianta el Protocolo 
de Quito tropera pronto enn lus problemas »raadla por al comercio edminis 
tredo9 centrado aspeeiaLT.isut¿¡ a.-; lea liaiRadc» productos 00 sensibles", que 
aran Justamente e¿quyl'\r;¡3 n&biá:. ' du1 bian^u lí¡§3 dinámicos del co 
mercio iniitrs-rrâ iû u.! ds sl¿un«w ds yii'.ssa :v:ia¡t:¡íríss0 Estaban pendien 
tes de rasolucid:. uuriuu -jw«..„u lúa dafiniciones sobre 
los progrfisixis i . , y us: sn silero 'Era ob-
vio 9 sin «¡n¡bar£tf s su» Lv.í.sí,,- - ds srillsr les proble-
mas plant^stísíu si , ¿d'c'jc'.k;-. .c • *, i,«' £.iulu:;t30 La Junta 
del Acuerdo había propuestu «.a tariRiroecáíin ds uxuíio sistema y nuevamente 
se perfilaba una aitueci&ii aativaj, oor? el afse&o consiguiente sobre 
el ritmo oel" prucssí¿0 

1) 
Eíí Mayo da ISaS u-¡ ^-¿bxuantaa d© ios cinco países 

en Cartagena da Indissu un tud u¡al ua!.rnruJi,.Ls¿o ul t¡habían llegado — 
en Caracas cuanda Ib pogaaiss» d'u Oarlüa Andrés PSna&p da «tantener reunió 
nes en forma sragular [dus por arte)í¿n L̂ .rWua'srea aa concentraron 
en estudiar los kcüíuü peí.-*» ̂ pulu^r '.'.a s»süre&a£oa» que era -
evidente que sag^w ¡jt-t.^¿..^¡¡vl: i . . . & pauar de la recien-
te refüMfio £1 n-wija ul uuí-iuaaeu r'usa bautizado como el — 

l) Cuatro Presidenta» y «3 Ministro du Relaciones Exteriores de Solivia» 
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1 ) Manifiesto de Cartagena de Indias 0 Es un documento interesante, que 
está dedicado casi en su totalidad a encontrar vías para la reactivación 
de la integración0 Bus aportes fundamentales fueron los siguientes? 

ls- Organizar un sistema de seguimiento con la participación denlas 
2] 

más altas autoridades de ¿os respectivos países" . Esa función 
se encomendaba a la Reunión periódica de Presidentes0 con el apoyo del 
Consejo Andino de Ministros de Relaciones Exteriores, que se convertía 
en órgano del Acuerdo. 

2«- Estimular la reactivación de la integración andina. Aparte de 
3) 

la mención de medidas concretas , se pidió al ^onsejo Andino de 
Cancilleres la presentación;, para la siguiente Reunión de Presidentes^. 
de*»un diseño estratégico para la orientación del Grupo que™ con un alean 
ce global, incluya acciones a corto, mediano y largo plazo, destinadas 
a fortalecer la integración subregional...08 „ 

3 0~ Dar al proceso andino un carácter más global y menos '"comercia 
lista'9. Se mencionaron concretamente varias iniciativas de po 

litica exterlor0 
Estos elementos ds la Declaración parecería que van a tener una in 

fluencia decisiva en la vida del proceso„ El "diseño estratégico" se -
presentó, en efecto, en la siguiente Reunión de Presidentes (Galápagos) 
con los efectos que enseguida se describirán„ 

La organización para el seguimiento y la coordinación trabajó sería 
mente, como se demuestra con lo sucedido en las siguientes Reuniones de 
Presidentes y del ^onsejo Andino, y hay atisbos de un esfuerzo por a m -
pliar campos de acción y prestar atención a actividades distintas a la 

1) Entonces se cumplían 20 años de 1a aprobación del Acuerdo de Cartage 

en la misma cisidad donds se celebraba esta cumbre0 
2) Manifiesto de Cartagena de Indias, Acuerdo de Cartagena, Junté ,JUN/ 

di 1237, 29 de Mayo de IS&^o 
3) Por ejemplo: "Revisar y ajustar el Arancel Externo Mínimo Común vigen 

te para adecuarlo a las necesidades actuales de la Subregión", y otros 
por ese estilo« 
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económica que eran da interés parq el proceso, algunas de las cuales 
hablen estado prácticamente abandonadas (v„g. asuntos laborales}® 

Cuando8 seis meses después de la cita de Cartagena, tuvo lugar 
la 2fl Reunión de Presidentas Andinos (Galápagos, 17 y 18 de Diciem-
bre de 1909), se había ya celebrado la Reunión de Presidentes del -
Grupo de los 8 (Octubre 1989) y únicamente unos días antes la Reu-
nión de Ministros del grupo habla expedido la "Declaración de Buenos 
Aires", El espíritu de estas dos citas y su insistencia en una ac-
ción pronta9 sin duda influyó en la Reunión de Galápagos, asi como 
lo que sucedió en ICA debe también haber pesado en el trabajo que rea 
lizaba la Junta del Acuerdo de Cartagena para preparar el proyecto 
de "Diseño Estratégico'8 solicitado por los Presidentes Andinos y que 
se presentó sn la ReuniSn de Galápagos. El resultado, para quien ha 
estado familiarizado con la vida del Acuerdo de Cartagena, fué en 
teramente sorpresivo y desconsertante. 

En efecto, los Presidentes Andinos aprobaron en Galápagos un 
programa de acción de cortoB mediano y largo plazo pera el Grupo 
Andino que va desde el comercio hata las relaciones externas con 
juntas, abarcando todos los campos de acción de la integración 
económica regidos por el Acuerdo de Cartagena, Lo hicieron casi 
sin enmendar el proyecto de la Junta del.Acuerdo» Con ello cambió 
radicalmente el ritmo de la acción prevista en el Protocolo de Qui 
to de 1987 y el proceso andino se sujetó a un programa de substancial 
aceleración, especialmente en el comercio, el campo mas trillado*'has 
ta entonces más conflictivo. 

En su "Declaración de Galápagos: Compromiso Andino de Paz, 
Seguridad y Cooperación", la Cimbre de Presidentes Andinos deci 
dió entre otros asuntos, los siguientes: 

1.- El perfeccionamiento de la Unión 

por parte de Colombia9 Perù y 

para Bolivia y Ecuador» Esos 

Aduanera pera 1995 

Venezuela, y para 1999 

dos últimos países 



deberán completar al progresa: tí» láberacifin -hasta 193S y adpetar el A 
ranos! Externo Común hasta 15:33 (a partir tía 1532}-

2o— Reducir un 1990 {ya aí-'ectue»do) en bG por ciento la Zimina áe 
Reserva para le Pr^gramacián ¿ndustrit;!.. üa'xva im rssa&duo „des 

montar • la liste da a-ira 19o 1 y pauT-a los países ma 
yores, y entre 1995 y 1S9V y ? .c.s lo» íasdi¿¡k<j — 

implican una substancial ampiisuléri del ámbito del programa de libera 
ción. 

3.— La reducción radical antes descrita da le Nómina de Reserva 
significa srt la pr&ctisa le eliminación do la programación -

industrial como un mecanismo destinado a valar por la equidad del pro 
ceso. Con ello culmina la deavtúlorisécoí&Í-: de ese instrumento que i ni 
ció el Protocolo da Quito3 

4.= Reducción substa.ioiiil del Arancel Extarno WÍÍ<ÍÍIIMÍ Común en el 
primer trimestre ua 1990 „ Se ha cumplidas) si nivel nominal 

más alto del AEMG as ahora al por cierto , cuendu »ntsriurmsnt& ©-
ra de aproximadamente 63 por sientac 

5.- Eliminación hasta 1991 del Régimen ue Oumarcíc Administrado 
creado por el Protocolo de Quito y qua dabía permanecer, con 

reducciones intermedias, hasta 19970 

El Diseño Sstratlgico ccrréiane otras ri.uch=.s ¿vadidee, inclusive -
compromisos de armonización ¿3 politices , psrc las E::tariores son las 
decisiones más importantes 2 inaarfistas» E Urs significas-;, en primer 
lugar, una definición precisa del objetivo; la constitución de una unión 
aduanera, y una aceleración substancial del procaso para conseguirlo0 
En el Protocolo de Quito al objetivo quedaba indstsr.ninedcs no habla -
plazo para la ©Jopción del Arancel Externo Común e inclusive el perfec-
cionamiento del programa ds liberación dependía da uns avaluación sobrts 
la situación en el Acuerdo da ̂ ollvia y Ecuador. 

En segundo lugar, con Zas cambios hachos el sisteme del Acuerdo de 
Cartagena se convierta de daracl.: y da hecho sn un- rlgi.T.sn de integra-
ción comercial clásico» Virtyalmante no hay lugar para el funcionamien 

to de ningún mecanismo que pretenda suplir o corregir en ciertos secta*» 



res al funcionamiento dsl rearabdií,; Por ¿ruches rezunas lo pcpugramacióra 
industrial del Acuerdo no pude cumplir sus finas,, paro ahora la que 
queda de ella es fu'icionalTanta inucuo0 

Como se advierte5 hay una profunde, diferencia e.itre asta actitud 
anta la integración y la ccncíspci'.rn rnisri.e de la poli tica económica a 
que ella corresponde0 cor: Isaa que habían prircuade cuando se firmó al 
cuerdo ..a inclusive con las qus todavía exigían solamente dos años an« 
tes9 al adoptarse el Protocolo de Üuito0 En la misme diracción discurre 
el cambio que se ha descrito sn ALAD! y en la integración de Argentina 
y Brasil o Sobrs los gobiernos interesados manifiestamente pesan las cir 
cunstancias y preocupaciones; que sa han resumido en el apartado V de 
este trabajo y que caracterizan si qus nemes llamerio c0sagundo morcanto30 

de este época da la intsgrsuich: latini-ísaer?.serte<> Si a;> G&'n troamirisa 
la vida politice hubiese retomado e ceudau mis nórmeles,, prebableman 
te habria sucedido algo sam»jenta¡, con las pacualiaridadas del caso0 
Es sólo une conjeturap perú tiana ssidaro ar: la praooupación que alli 
también existe sobre la recasidee 03 vincu.-ursa e. la accnomia intama 

l) 
cional0 

Las manifestaciones da as te maree d_. aon vaz mas 
frecuentes y su axprasién an la integración acon&n.iaa deben verse mas bien como une ierivaniSn «-«asu aspex'.r". J;-.- •....• -s f; tu.-. alcances xis 
general que0 el manca-., pr^tandu daspla^wr- al rr.uruudc mundial si 
centro de gravedad da le pollliuE: da cSaaer...le.* rsfcrmsa de las 
políticas de comercio sxtsriur qus her: a±3~-rstilentamantis ciartes 
países latinoamericanas tienen AAT íntsrsniBn y 33 ur: lar,HE qus IB pro 
teccion frente al rrasta dal n.urrdc he disminuido traillar: substancial-»-
mente« En esos casoss pude sr'irxersa quû inc.-.üsivi' nrur:r;lcgioamanta9 
se ha liberalizado primero si comercio ecr: -¿ar carrea / que 1c sucedido 
con la integración rsgional rx as sino une axtsrsiS.n da lo qus ha acón" 
tecido en general non X-g r ag&Eanas ¿a ncxsr&.v î v-uric:.̂  En afacto,, 3p 
livia¡, México Argentina y l^nazuala rsduj urestluíuianta su pretsn 
ción del marcado intarnu ant..-̂  da cus tcri;.ír¿?r uu¿r:¡c las iniciativas de 
apertura ragiunal qua sa han descrita an pftgi. cas ti-taricras«, as ha 
iJVerTas referencias a ,1a uct&tuu da lt;s ssnturus a-npraasa'slas un Oes 
ta Rice y otros países centroamericanos sn Alfreda Guerra*- Bordes¡. "De 
sarrollo s integración sn Gsntrcem&risas tíal pssauc a las parsjjsafci» 
vasM raiES"2EEC-Edisisnss da Cultura PujiuIbi-j, i!/iGxiu0PÍ9BoppaHSa 
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mencionado a Ciedla, T>,ny¿¿. lihairalix̂ cñün Jala da loa anos 70a pero en 
ai «kho de Solivia le í^artora sa an .¡'ersfte ar; 19E5 corss parta 
da »iíie pcslítln:-. e i f Isscianaria y osada sotaneas se ha mantenido 
prSctiô BBííts í-rtnnadsc nn «¡i Ib-aa n&m 3 e¡5n cuando for 
malmente no 'cuy :;s:nbí.ca a:; L«*¡s .s J DEL ¿iarusda Samwr; Sentroameri 
cano, Costa «ice implanto nace ncao -:;:K politiea ds iiberalizaeidn 
genaral que probablemente aeré «.-rp:*,« forxsdo an el futuro, cuando 
las condicionas permitan le negociacidri da una reforma da la integra 
ción centroamericanao 

Al menos pera: Isa pansa,-: rsenoior.ados , estos arsteserisntss justi 
fican la ¡afirmación sntsrin:? dnbrii a,'. subordinado que pare 
ceria tener el Snfssf.e estual sr; la. aislara'don ds le integración a 
conómica ds carácter oonarciíxiu lírl-: :.sor:j atura sa cuando se 
píense en lu oue he sucedido con Iss© instrumentos da le integración 
distintos a los r.lasicos da la integración casos, 
programa ds liísarsción o prafsrsnaiss srercslsirlaa y Arancel Externo 
Común o En contrasta con Is actitud decidida por la apertura que ha 
primado con respocto R ESSA instruyanles an ".ES iniciativas recientes, 
no se registra un progreso aignificet:5a;, otros je¡mpcsp algunos de 
ellos ds importancia crítica- cs:<rc? los sistemas da somparasciSn de pa 
gos y apoyo da balanza ds pegos. 

El siterior puádaB da todos asedes, «-«r nn ¿rielo apresurado, ya 
que © posible que coaxisten motivaciones distintas s igualmente inten 
sas a la apertura global y 3 le ̂ âir-.-tel» Pero an esa ceso debería 
existir una concepción clara da las funciones que cada una tendría que 
cumplir an el nuevo modelo da tísasán-oilc, cor» la deli.tdtaci&n de ambi 
tos y la discriminación coriangrienta r.a políticas o A juzgar por las 
decisiones adoptadas hasta añora, NTy indicios DS S;JS las medidas to 
madas encajen en «¿-es sarcsspoidn estratlgice de los oblativos que la in 
tegración regional daba curr.plir dentro Jai modelo general da apertura» 
Es una preocupación seria que haat¿¡ nry iüs ?:acnos no han servido para 
despejare 

El tema as da imosrtencia <,/•::: B!"J parque entra los países que ya 
han entrado an al canino da estes reformas da política están algunos 
de los flgus más pesen en el intercambio regional, sino porque práctica 
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mente todos los países latinoamericanos parecen inclinarse a seguir si 
milares direcciones. Colombia ha puesto ya en marcha una modificación 
importante del sistema de comercio exterior0 inclusive el régimen d® — 
protección (arancelario y no arancelario)„ E1 Ecuador ha iniciado una 
reforma arancelaria y de las políticas relacionadas con al comercio ex-
terior. Esa será probablemente la opción de países como Brasils que -
ya comenzó una apertura y que probablemente la amplié en cuanto salga 
de la política de shock. Tal será, seguramente, el caso del: Perú con 
al cambio de Gobierno. No se dispone de información sobre Gentroame 
rica y el Caribe, pero es previsible una inclinación similaro 

Aparte de una convicción genulna en los Gobiernos de que hace -
falta un cambio de política en ese sentido <=que existe, sin duda- en 
nuestra previsión pesa mucho una apreciación realista de las fuerzas 
que empujan a la reforma de políticas. Entre ellas, es decisiva la pre 
sión de los organismos multilaterales de crédito, con poder casi ar-
bitral en la renegociación de la deuda externa„ que consideran como u 
na condición previa el ajusta estructural de la economía,, Y por ajus 
te estructural debe entenderse una modificación profunda de las polí= 
ticas macroeconómicas clavesi de tipo de cambio, de tipo de interés8 
arancelaria y de otros instrumentos de regulación del comercio exte«— 
rior, asi como de las legislaciones de fomento ¡, aparte de las políti-
cas aplicables a los distintos sectores productivos0 En lo que se re 
fiere a la protección son condcidas las tesis en boga; un arancel na 
cional bajo y uniforme, para asegurar una protección efectiva baja y 
tan neutral como sea posible en ajs efectos sobre las distintas activi 
dades„ Un tipo de cambio único de equilibrio debería compensar la re 
ducción del arancel y ser en adelante el instrumento básico de proteo 
ción. Su efectividad no debería verse disminuida o distorsionada con 
restricciones cuantitativas a la importación„ ni estímulos de fomento 
a las actividades productivas8 distintos a aquellos que son necesarios 
para incentivar las exportaciones„ compensando el sesgo que se origi-
na en la existencia de un arancel de importación¡> si ese es el casou 

Las recomendaciones del "ajuste estructural" son naturalmente mu 

cho mas complejas y contienen elementos que encajan en las condicio-— 

nes de ceda país» No hace falta referirse a ellas en detalle,, Nos 
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hemos limitado a describir el que consideramos es el núcleo esencial 
de la reforma recomendada, que este si, por lo que se sabe8 tiende a 
ser sensiblemente igual en todos los paisas;, Ese núcleo mas una su-
gerencia de desragulación generalizada, constituye la dirección fun 
damental de la modificación da ios regímenes y las políticas de co— 
mercio exterior que comienzan a aplicarse en nuestros países. A ma-
nera de ilustración, es útil tomar el caso de uno de ellos, Venezue-
la, cuyo cambio es característico de esta nueva política comercial, 
y que muestra mejor que otros países los objetivos perseguidos por 

1) 
anticipar la trayectoria de la reforma . La modificación se dirige, 
por el momento, al sector manufacturero, y ."consistirá en el ajuste 
de la tarifa y la eliminación progresiva ds las restricciones^arance 
larias68 (arto 29). A Junio de 1989 „ la reducción del arancel ad-va 
lorem debía dejar su tope máximo en 80 por ciento para los bienes de 
consumo y el SÔ i para los bienes intermedios, de capital y las mate-
rias primas (arto 5°), como una medida de "protección transitoria -
que seré decreciente en el tiempo"5 esa medida» en efecto, se ha a — 
doptado yao Con dos pasos intermedios, el objetivo de la reforma a-
rancelaria se alcanzaría en 1993, cuando el limita máximo de la tari 
fa llegue al 20$0 con 11 exclusivamente do® niveles tarifarios" (art» 
9a). Contemporáneamente se desmontaran progresivamente todas las -
restricciones no arancelarias (a partir ds 1989) a la importación y 
las exoneraciones de impuestos arancelarios a las importaciones de — 
bienes manufacturadoso En el arto 12 se establece inclusive un com 
promiso de tender ÍSa la eliminación de los monopolios de importación 
públicos y privados05, aparte de la desreguacíón de la exportación a 
la que se refiere el art® 17 y 1© creación de un subsidio a la expor 
tación cuya existencia se vincula con el nivel del arancel de impor-
tación, anticipando la disminución del mismo a medida "que se adelan 
ta en la reforma arancelaria"1 (art® 18) 

l) Decreto N8 239 del 24 de Mayo de 1989 mediante el cual se adopta 
una Nueva Estrategia Económica Integral - Gaceta Oficial NS34230 
del 30 de ÍVlayo de 1989. 
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Es, sin duda, un cambio trascendental, que se adoptó, valga de 
cirio, antes de las decisiones que surgieron de la Reunión de ICA 
del Grupo de los 8„ que buscaba revitalizar la ALADXt y antes de la 
Cumbre de GalápagosD nue hizo lo propio con el Grupo Andino„ El & 
nimo de apertura que transparentó el Decreto Ns 239 de Venezuela -
preexistia a la consideración de los temas de la integración y lo -
que sucedió con ésta podría muy bien calificarse como una derivación. 
La evidencia de esta conclusión resalta enseguida cuando se lee el 
texto del art. 39 de la mencionada Ley en el que se dice que "el E-
jecutivo Nacional negociará sus compromisos en el Pacto Andino y 
otros convenios internacionales en relación con lo contemplado en 
este Decreto88„ Es calero,, no obstante,, que compromisos tan precisos 
como un nivel máximo de arancel del 20 por ciento para 1993 es un 
dato para una negociación0 más bien que una .«materia suceptible de 
renegociación posterior,, 

Vil 

La intggración regional conveniente ^ posible frente a la apertura 

En la circunstancia actual, con una inclinación a una apertura 
indiscriminada a la economía internacional que tiende a generalizar 
se y la continuación del ajuste recesivo en casi todos los países -
latinoamericanas» el futuro de la integración regional es extremada 
mente incierto» Es verdad que súbitamente se fean tomado una serie 
de decisiones que buscan su reactivación y que no se puede dudar que 
esa es realmente la voluntad de los Gobiernos interesados. 

Cabe preguntarse„ no obstante, si esa reactivación o relanzamien 
to es factible en el contexto de la liberalización del comercio con 
terceros,, que ya se ha señaladoo Es una cuestión previa e ineludible 
que„ si encontrase una respuesta positiva,, deja en todo caso en pié 
una segunda preocupación sobre la clase de integración que podría con 
venir a América Latina dadas les circunstancias que prevalecen en la 
economía internacional,, la necesidad que enfrenta la Región de vincu-
larse a sus corrientes mas dinámicas y lo situación de apremio finan— 
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ciero en que tendría presumiblemente que desenvolverse en el futuro 

previsible» 

Por el carácter de este articulo, se ha tenido que recurrir for 
zosarnente a una licencia de generalización y referirse en conjunto a 
América Latina® Esa abstracción obscurece las consecuencias de la di 
versidad de las economías nacionales y resta al an&lisis la posibili^ 
dad de llegar a conclusiones especificas. Esperamos que, en todo ca 
so, Sstas sean relevantes y permitan a quien lo desee examinarlas en 
función de las realidades nacionales. 

En el primer interrogante está implícita una cuestión de carác-

ter más general ¿Es conciliable una a pastura indiscriminada a la eco-

nomía internacional con una integración regional? En la teoría de la 

unión aduanares la pregunta solía plantearse como una disyuntiva, es 

decir, opciones mutuamente excluyentes. Para ella ,los beneficios -

del libre cambio eran superiores a los de la integración regional y 

esta sólo era admisible,como un paso en el camina hacia el libre cam 

bio,cuando era una creadora neta del comercio. La consideración de 

otros beneficios, entre ellos la posibilidad de incrementar la expor 

tación en reciprocidad a le liberalización regional y los efectos di 

námicos de interés para el desarrollo,dió más argumentos para justi-

ficar el atractivo que de todos modos tenía la integración regional. 

En ultimo tármino, optar por esta significaba dar preferencia a la -

liberalización del comercio dentro de la zona de integración, a h a -

cerlo, de modo unilateral y sin reciprocidad, frente al mundo en ge-

neral. Eran claramente opciones mutuamente excluyentes, aun cuando 

la integración se entendiese como un estado temporal que permite au-

mentar la exportación y desarrollar ventajas comparativas para luego 

insertarse dinámicamente en la (economía internacional. 

Esta ultima parecería ser 1a opción elegida por los países de A 

m&rica Latina que en los últimos tiempos han liberalizado su comercio 
i 

con el mundo y han decidido,a la vez,acelerar la apertura de sus mer 

cados dentro de la integración regional. La integración regional se » 

ría un estado temporal o transitorio en el que, de modo general pa-
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ra tuuas les act̂ vide-ua.; u a-.'.tr.;.i.M>ar.algunas0 se discrimina 
se a favor da le prcducoicr. ;,-ag|ionel hes-c.e conseguir el nivel da dase 
rrollo dasaadu,; pura ebrur^-« luago (plar-asaente op ars todo caso0 con 
mayor amplitud] e la oo:npatci- mi« ir,ta .-nacionalo Fcr el carácter da 
las reformas lubarelizado' -fto hoy adoptadas,; la dirección prado- • 
minante seria la da una i¡.¡ ganara! 5 con excepciones menores pa~ 
ra un miriimo de actividades (vag„ en Venezuela„ Colombia y Ecuador la 
industria automotriz)» Adsrnés0 las tesis del Gobierno de los Estados 

j Unidos5 del Banco Mundial y del FMI son justamente las de la apertura 
i 

general„ y esa caracter tienen- con concesiones puntuales0 los compro 
misos asumidos con ellos por varios países latinoamericanos para la -
reforma os pcli ticas u Pustaricrsisn te-., vo7. varamos y. examinar este aspsc 
to en relación con le niudsiidac. da una integración regional que mas 
conviene a Amarice latina en la situación actual % por ahora nos ilmi<= 
taremos iss a i/erif:! car aj. nsr.ho la dirección da la reforme es da 
una apertura ganara! ̂  | ara plantee:." enseguida la cuestión instruinen= 
tal ineludibles ¿Caca le amplitud ca sss sparturat habría la posibili 
dad da discriminar [ ¿n favor da los mercados regionales? 
En los términos usualaa da 1 ; integración latinoamericana aso aquivs--» 
la a plantear ai pro bisara: ds:¡ llamado margen oe prsferancia regional 
y avaluar su suriciancla fran.̂ v a les políticas da libaralización an 
be ja o 

Es cbviu qus sn sí v.;..-- uid:. nc as poaibla hacer une sva« 
luaaicr. rigurosa da le prafarancia qua sa ha dado o sa pretenda dar 
a la producción regional * It denominada reforma de políticas de comar 
sio axtariar prasuirrulariisnto nc la sulminsdr, an ningún país y9 aun sis 
hubisrta complatadc s las ui.ru .instancias nacionales son tan distintas ~ 
qus habrid qua co.-ter con «r. cur,,. iu tai de información y avaluaciones 
microaconSmicas que u s U n t .ara d»l alaan-ua da un trabajo comc Ista 
siquiara al in tanta ríe,. oaba ¿poyarse a:-; non ja turas acarea de--

( hasta dundu puadsn ~".a*;ur l'uu tandu.-.ciaa da spartura actúalas y basar 
« 

3a «r. u?;ps :• \sr:uisia paruonalaé. p ? "s sr.ticipar una opinión.que no pusdu 
dajar da aar utra cuse qua una sxp::\3aidni da preocupación c inquietud 
respecto a u?:s avcluuión aa políticas quap si manes suparficialments„ 
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nc parecen responder sn buena parte de los casos a designios debidamen 
ta ponderados de un rumbo de desarrollo0 

Aun con esas reservasp el juicio acerco de la suficiencia de un -
margen de preferencia requiare un comentario previo acerca de los ins-
trumentos que con :r¡ás probabilidad tendrían que utilizarse paro dlscri 
minar en favor da la producción regional0 Es nuestra tesis que áste 
seria el arancel de importaciones9 no solamente porque la integración 
rsglonal ha utilizado primariamente concesiones o liberalizacion aran-
celaria (inclusive arancelas externos comunes5 cuando es el caso) pa~ 
fomentar el comercio, sino porque las propias direcciones de la refor-
ma de las políticas de comercio exterior hacen del arancel el único ins 
truniento con el cual ss posible „ aun cuando sea muy limitadamente y de 
modo unifrarme o con una discriminación muy restringida, proteger el mer 
cado interno por encima de la protección básica otorgada por el tipo 
de cambioo ^n efecto, las políticas de integración regional han falla 
do en el mahejo de instrumentos de asignación directascomo la programa 
ción industrialge inclusive sn los acuerdos de complamentacións de tan 
limitada utilización„ el manojo central es de intrumentoS'. arancelariasj 
no se ha conseguido movilizar en ese sentido la compra de Estado, aun 
en el caso de la integración selectivo Argéntino-=Brasileñas Es un he« 
chOj por la mismo, que la Integración comercial regional latinoamerica 
na usa básicamente del arancel para asignar un margen de preferencia a 
la producción regional» En cunnto a la reforma de las políticas gene« 
rales de comercio exteriorpno hay sino que recordar que son componentes 
esenciales de ésta la eliminación dejarestricciones no arancelarias y la 
limitación o eliminación de otros medios que podrían eludir las señales 
del mex~Ccido0 como la compra de Estado (monopolios estatales¡> empresas 
publicasp etc6)0 

En la práctica, y si no hay cambios imprevisibles, el instrumento 

arancelario queda como el único idóneo pnra conceder un margen de pre-

ferencia a la producción regional o subregional0 Si nos guiamos por -

las metas conocidas de la reforma impulseada por los organismos multila 

teralffSj que son parecidas en todos los países: arancel máximo del 20%, 
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con exclusivamente dos niveles tarifariosp la conclusión es que para 
muchas actividades0 especialmente las que tengan cierta complejidad 
tacnol6gicas el margen de preferencia posible, dados los instrumentos 
en uso, no seria suficienteo Esto es casi evidente a priori con las 

i Ti concesiones d© ALADIBdonde lo normal es una reducción arancelaria y 
no la liberación total0 Y eso es valido tanto para los Acuerdos de Al 

2 ) ~~ 

cance Parcial como paro los de Alcance Regional o Puede haber lugar 
a duda en el caso de los bienes que están liberados totalmente para el 
comercio intrarregional„ por ejemplo aquellos ya desgravados 

en el Grups Andino,, pero aun allí en la mayoria de los paí-
ses es seguramente grande la lista de productos que interesarla desa-
rrollar para los cuales no es suficiente el margen de preferencia. Na 
turalmenta quiénes mas sufrirían con esa situación serían los países 
de menor desarrollo, lo que tendería a hacer aun mós inequitativa la 
integración comercial „ con los problemas consiguientes para la estabjL 
lidad de la misma o 

A pesar ds que se esta a.< un periodo inicial8 de cambio incipiente, 
hay alguna EXPERISN^ic. DL Ir. pueda suceder,, PÜrta y Fontanals al 
evaluar el Prctonclw as ~ien-¿¿ da Capital entre Argentina y Brasil, in 
dican que les tandanuías ds upartura a terceros ya han creado un "esce 
nario contradictorio"o :sPor un lado aparecen los intentos de apertura... 
Inclusive se señala la prioridad da le libsraiización indiscriminada 
de importaciones bal sector da bienes de capitel030 El margen de prefe-
rencia para la complementaciSn se vuelve incierto y tendencialmunte me 

3} «i 
ñor o Y esto ha contribuido a la ausencia de efectos dinámicos en el 
sector en Argentina ..que destacan esos autscas en su evaluación. 

1) La excepción formal son las concesiones hechas en la Nómina de Aper 
tura de Mercados para los países da nanor desarrolla relativo, en 
que la importación se exonera de gravámenes„ 

2) Recordar la advertencia anterior sobre la exigüidad deli margen en el 
caso de la Preferencia Regional básica del 20%; si el nivel del aran 
cel externo fuera 20̂í> la PAR seria tan sólo del 4%. 

3) 0po ct. pa24 
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En el caso de los otros empeños de integración, la preocupación 
existe y muy viva y ha comenzada inclusive una reflexión, en nuestra 
opinión poco realista, sobre los mecanismos que podrían suplir la fal 
ta de un margen de preferencia arancelarios se menciona, por ejemplo» 

1) el financiamiento al comprador „ 
o") circunstancias 

Meches recientes hacen temer la posibilidad de aun mas 
adversos: la existencia de margenes negativos parn el comercio intra-
rregional. Los arreglos comerciales con Estados Unidos y otros países 
industriales que ignoren la clausula de mas favor que estipulan todas 
los instrumentos de le integración regional y, mas grave aun, la vincu 
lación de países de América Latina en zonas de libre comercio con Esta 
dos Unidos y otros países industriales, que implica el desconocimiento 
de la clausula de la nación más favorecida de los acuerdos regionales, 
generalizarían una situación de márgenes negativos»que no tiene otra -
solución para los países involucrados que optar abiertamente por uno u 
otro sistema comercial preferentea 

La conclusión de este somero examen seria que, de mantenerse y ge 
neralizarse en la política sncnómico les tendencias advertidas, no ha-
bría lugar para una integración económica regional de alguna significa 
clón. Ello no excluye que pueda seguir e inclusive robustecerse una -
cooperación política y aun una cooperación económica en torno a proyec 
tos o iniciativas concretase Pero sin un margen de preferencia signi-
ficativo seria inútil plantearse una integración de mercados y menos -
aun una integración de producción. No cabe duda, sin embargo,que en loa 
últimos años se ha reafirmado en los Estados Latinoamericanos una genui 
na disposiciun a reactivar y acelerer la integración regional. Pese a 
las contradicciones a que los expone la necesidad de buscar un centro de 
gravedad distinto para sus políticas económicas, esa voluntad de unión se 
ha '-¡demostrado en la serie de iniciativas recientes que se han descrito 
en páginas anterioras,, Sabe entonces cambiar radicalmente el sentido del 

l) Ver David Moctesumap "Integración Económico, Deuda Externa y Comercio 
Exterior" en Informe del Seminario "Integración Económica y Social: 
perspectivas para America Latina y el Caribe en los Noventa" SID, M§-

. xico, Sep. 1989, p. 81. 
2J Se trata fundamentalmente de las dificultades encontradas en la ulti-

ma Reunión de Ministros de Relaciones Exteriores de ALADI para conse 
conseguir la aprobación unánime del Protocolo üe rrofundirncj.on ríe 
2o !referencia Arancelarle Regional. 



análisis y preguntarse ahora que clase de integración regional podría 
convenirle mas a America Latina en el contexto internacional actual , 
dados sus problemas y posibilidades. La respuesta a esa interrogante 
permitiría señalar cuales serian las condicionantes a que tendría que 
sujetarse el impulso de apertura al mundo para ser compatible con una 
auténtica y dinámica integración regional„ que es realmente la secuen 
cia lógica para conciliar las opciones qua hoy se plantean a la Begión0 

Gomo anteá se di^op hay al manos tres ©lamentos que deben tenerse 
en cuanta para definir la modalidad c clase da integración qua convan 
dría en América LatineL, siendo s la vaz vifjble.0 

£1 primara tía ¿¿llua aa la. intamacionel actual y su cir 
cuns'«,5i.'.uióiu «¡û ru í¿3¿i ci'-cUvi" q_a au gran ruarla u¿¿ transformación 
que s limante le uurrjra oc.-up ¿ti ti ve da hay as ur; prccaso de Innova—» 
ci&n taísnolíípiUi .t* dinámico uo.nc sucedió en el pa 
sado uon los uarobics tuu.-tuluyicos,paro w m xáá acusadafflanteff 
quien pspBisy,* joras l£ o&paci dad de innovación concentra las funciones 
más DI:I.!TI?TICÜS da le &apao£i¿lÍ2eci£..>: intarnecicnalo La brscfaa que 

ssuarre i_£ pe.i«:-¡e di> los puaclua an desarrolle es ahora fuiv» 
damentulmsnte un hecho de conocimiento y es probablemente la mas dura 
de salvar Frs 1.a gréfice descripción da David Landess "El capital no 
es el mayur prtblems. El conocimiento y "el Kr.cŵ hctf son mas sectlri— 
ees e inn3uso más opeces? y por Ir mismo más difíciles da conseguir"^? 
La ventáis potencial que trad.icionalmente tenia el que llegaba tarde-
se torna crecientemente problemática, porque son muy altos los costos 
de alcanzar si umbral tecnológico5 Es por lo mismo vital para Améri-
ca Latina hacer ahora el máximo asfuerzo por estrechar las distancias 
an la tecnología y no retrasarse más3 

Hay otros, fenómenos la le economía internacional que son también 
impórtenlas (sspeci&Iníar.ta9 ¿.nternacionalización del capital y ciertos 
servicios), pero la brecha tecnológica es crucial y es la justifica-
ción ultima de la apertura externa« 

l) Why are we so rich and they so poor? Richard T0 Ely Lectura5 American 
Eeonomic; Roview, Papars end Praceedirtgs, Val 80 „ NB2, Mayo 1990, p.g 
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En relación con la corriente de liberalizacion del comercio exte-
rior (y otras transacciones externas) que prevalece ahora en nuestras 
economías, que es el segundo elemento, ya se ha indicado que responde 
a una convicción creciente de que hoce falta cambiar el modela de de-
sarrollo y hacer de la exi ortación el eje dinámico del crecimiento de 
la economía« La apertura puede estimular la (exportación y constituir 
un acicate para la eficacia de las actividades existentes8 pero si que 
remos afianzar nuestro desarrollo es evidente que la estructura de las 
exportaciones debe modificarse con la incorporación gradual de mas -
productos con up alto componente de conocimiento9 ya sean estos biso-
ñes primarios, industriáis© o servicios» En otras palabras, no es -
nuestra be.se productiva actual la qua podría aprovechar a fondo de la 
apertura5 es una estructura distinta, fundada en las nuevas condicio-
nes tecnológicas, la única que podría sentar las bases económicas de 
un progreso estableo En términos que se han tornado usuales, la aper 
tura se justifica en la medida en que permite el desarrollo de venta-
jas comparativas dinámicas en un mundo cuya evolución próxima estará 
marcada por la innovación tecnológica„ 

Es un hecho, no obstante, que el conocimiento-, el Know-how, la 
capacidad de innovación son todas manifestaciones de una calidad so-
cial, el progreso científico y tecnológico, que es imposible asimilar 
o incorporar con sólo la apertura externa„ Coma decía Landes, este as 
"opaco011 y huidizOo La apertura puede ayudar con el acicate de lo com 
petencia y al crear un ambiente más propicio al conocimiento y contac 
to con el exterior, inclusiva can la inversión extranjera; pero los 
resultados finales dependerán en mucha mayor medida de un complicado 
conjunto de políticas nacionales; científica y tecnológica, de la e-
ducación,de la producción etcc aparte de les motivaciones socialEiS 
que son de una naturaleza todavía más esquiva,, 

Es justamente en esa área tan decisiva de las potticas naciona-

les, con altos costos de innovación y dificultades en el aprendizaje 

y difusión de la tecnología, donde más útil puede ser una integra-

ción regional, especialmente si se la combina con una ppertura exter 
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na que rompa el "status quo", Es el terna que CEPALYerTsu reciente infor 
me "Transformación productiva con equidad" y que denomina le "'Simbiosis 
entre demanda externa y demanda regional""^. 

Si ese .es.el caso, esa combinación debe ser cuidadosamente estudia-
da, estableciendo el contenido del esfuerzo de integración regional y re 
servando oreas que no se vean sometidas al proceso de liberación general, 
o al menos no entren en el con los mismos patrones del resto de las ac'ci 
vidades» Esto significa discriminación con respecto a terceros0e inevi-
tablemente equivale a "proteger" para inducir una acción donde hay obvias 
desventajas frente al exterior» 

Probablemente en este caso importa mucho' mas.al contenido de los pro 
gramas de integración que la eficacia de los instrumentos de discrimina-
ción, y entre estos pen teoría ¡,1a preferencia arancelaria no seria el más 
eficaz» No obstante» por las razones ya expuestas,hasta hoy ha sido el -
único instrumento válido„ Si se descubren otros mas aptos,, tanto mejor,, 
perospor lo pronto, aun por razones funcionales de los procesos de libe 
ralización0 habría que mantener una preferencia que cortfcituya una clara 
señal de estimulo0 

El tercer elemento que habría que atender para acercarse a una in-
tegración viable es la situación de apremio financiero continuo e ines-
tabilidad a que nos han precipitado la crisis de la deuda externa, las 
políticas de ajuste y nuestros errores de hoy y de ayer0 En un análisis 

2) 

reciente „ tuvimos ocasión da examinar el efecto de esta situación li 
mite sobre la integración. Las consecuencias fueron devastadoras en -
los años iniciale^ffesS^ráá's) yD a pesar del acomodo que ha traído el 
tiempo o aun siguen advirtiéndose sususacualas en el intercambio regio-
nal que no ha recuperado las cifras da 198Q-810 A menos que lleguemos 
a una solución del problema de la deuda y se reanude un financlamiento 
externe suficiente, al horizonte del futuro próximo presenta las mismas 
sombras. 
lj~**8e trataría*°de impulsar el surgimiento gradual de ventajas comparati 
vas en aquellos sectores en que el desarrolla tecnológico y el aprendiza 
je se ven facilitados por la acción regional" CEPAL, LC/G 1601 (SES 23/4} 
Santiago, Mayo, 1990, pg„ 166 - 167 
2) "Integración latinoamericana:problemas do hoy y nuevos rumbos",en V, 
Urquidi y J. Villanueva, compl» /'üri.'iis y crecimiento en América Latina" Fundación Raúl Preblsch ,Edi toriol Tesis„Buenos Aires, 19B9» pp.323-370 
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¿Qué modalidad de integración regional podría capear mejor el tem 
poral y contribuir más positivamente al futuro de America latina en es 
taápoca de apremio y liberalizacion?. Hay acciones de obvia prioridad 
que desgraciadamente no se han puesto en marcha, como es el fortaleci-
miento de los sistemas de compensación de pagos y apoyo de balanza de 
pagos| pero- e n 1° Q1-16 s e refiere a la libernlización del comercio, ca 
be observar que la crisis de hecho significo el predominido de una modei 
lidad unilateral selectiva de liberalizacion, que se ha atenuado, pero 
no desaparecido hasta ahora. El tratamiento de los "productos sensi-— 
bles" es una manifestación de la misma. 

A pesar de ello, como se ha visto, en todos los esquemas se han -
decidido reformas substanciales que aceleran y amplian la liberalizacion 
regional. Y aun mas que eso, se ha iniciado una apertura externa de -
alcance general que tiene visos de ser profunda. 

Interesa ahora lo que pueda suceder con la integración regional. 
Si las reformas llevan a una expansión substancial del intercambio in— 
trarregional, se habrá conseguido contrarrestar, en parte al menos, el 
estancamiento del sistema productivo en sectores prioritarios y estar! 
amos en mejores condiciones de aprovechar la apertura externa. Tememos, 
sin embargo, que persistan los desequilibrios agudos del comercio intra 
rregional y que eso lleve nuevamente a la parálisis. Este resultado se 
ría mucho mas verósimil si le liberalización con terceros conduce a pr£ 
blemas de balanza de pagos, lo que es probable al menos en el mediano 
plazo. Los puntos frágiles serian, por supuesto, los países más debiles, 
porque los sistemas de integración, tal como estánt se han tornado aun 
más inequitativos que antes. 

Estos inquietudes conducen a una pregunta cuya respuesta valdría 

la pena explorar. ¿No seria oportuno estudiar ahora ciertos programas 

en> que podría concentrarse selectivamente la integración regional, sin 

perjuicio de continuar hasta donde sea posible con la reactivación que 

está en trance de iniciarse? Obviamente los temas de prioridad estarían 

dados, al menos en parte, por las necesidades de lo transformación 

productiva. 
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Con los comentarios anteriores sobre los tres elementos, es posible 
finalmente? dar una opinión de síntesis sobre el énfasis que convendría 
dar a la integración regional en esta época tan difícil, expuesta a con 
tradicciones y, a la vez, tan esencial para el futuro« Samo ya se ad-
virtió j es inevitable mantenerse en un plano de generalidad y no referir 
se a ningún empeño en particulare 

For varias razones5 una integración selnctiva seria mas fácil de 
conciliar con la tendencia general de. apertura y, lo que es más impor-
tante, podría servir mejor a las necesidades del desarrollo dd la Re-
gión» No haría falta modificar formalmente los esquemas de integración 
regional existente, sino esforzarse por mantener o establecer en los cam 
pos elegidos un mínimo de tratamientos discriminatorios en relación con 
terceros« 

Para la definición de los aspectos en que seria más útil poner el 
énfasis en los procesos de integración0 cabria señalar dos objetivos -
principales! 

a) Preservar e incrementar las corrientes más dinámicas del inter-
cambio intreirregiona1. Seria un contrasentido que una apertura 

prematura a terceros originare una contracción del comercio intrarregio 
nal.y afectase a ¡las producciones cuyas ventas han crecido más rápida 
mente, especialmente si en ellas existen efectos de escala y economías 
extensasfque son unn indicación de un potencial todavía no aprovechado«, 

b) Estimular el desarrollo de actividades (productoras de bienes y 
servicios) con un alto contenido de conocimiento y aquellas que san cri 

' ' CHE» 

ticas para avanzar en la transformación productiva» Ya se ha argumen-
tado al respecto| lo Dnico que cabria anotar adicionalmente es que ham-
bría que dar a todos los países la oportunidad de participar en el cambio 
de estructura? los más avanzados con actividades que se hallen en la —• 

1) 
frontera tecnológica 8 y los menos desarrollaos en este aspecto, con 

producciones con los ma>ores efectos de aprendizaje y difusión de tecno 

logia. l] Ver Chudnovsky y Portac op, ct» pp 141 « 1440 » O 
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Para incentivar la gestión productiva en esas areas en indispensa 
ble incluir tratamientos arancelarios preferentes. El margen puede a-
segurarse señalando limites a la apertura general o profundizando la 
desgravaclón regional. Especialmente para los campos seleccionados en 
función del literal b) anterior, la integración tendría, además, que a 
bordar una compleja acción"^ y desarrollar instrumentos de promoción , 
de modo que se convierta en una auténtica integración de producción -
"positiva", en los términos usados hace tiempo por el Profesor Timber-
gen, es decir no basada en una mera remoción de obstáculos. 

Como es fácil advertir, empalmar y coordinar adecuadamente los -
procesos de apertura general y regional no es un trabajo que pueda im-
provisarse. Hay difíciles definiciones de estrategia que requieren es 
tudio y decisiones políticas que .deben negociarse. Si los países, los 
organismos de integración, el SELA y la propia CEPAL no se ponen inme-
diatamente a esta tarea, seria demasiado tarde y se habría perdido una 
oportunidad que puede no repetirse en generaciones. 

lj En relación con el tema tecnológico, la acción relevante está reco-

gida en CEPAL, "Transformación productiva con equidad", op.ct, Cap IV, 

especialmente Sección 2, pp, 172 -178. 
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